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DIVAGACION SOBRE 

LAS GUARDILLAS 
PoR ANTONIO DIAZ CANABATE 

Soy lego en el arte de la construcción. Soy un paseante, ya cuarentón, 
de las calles madrileñas. Soy un curioso de la arquitectura. Poco _ bagaje, 
en efecto, para atreverme a escribir en una tan · importante y admirada 
revista técnica. Pero, ¿quién dijo miedo? Divagaremos un poco, que tam-· 
poco es malo. Divagáremos sobre esas deliciosas guardillas madrileñas 
que al paso nos salen con la gracia de su traza. No olvido que escribo 
para arquitectos, pero por eso me atrevo a lamentar la lenta y quizá 
inevitable desaparición de las guardillas; No lo puedo remediar : una casa 
sin guardillas ·me parece algo . así como una mujer sin pelo. El rostro, es 
decir, la facha.da, puede ser preci9sa, pero la falta de pe.ZO anubla la 
belleza, y la pelona se nos pres~nta mutilada de uno de los componente:> 
de su atractivo. 

En ia arquitectura madrileña, las guardillas son la gracia del remate. 
En ninguna de las ciudades por mí visitadas, y conozco buena parte de 
_las capitales españolas, he visto una sola guardilla que se parezca a las 
madrileñas. No sé si diré una herejía arquitectónica. Es más que posible. 
Pero estimo que lo que caracteriza a la arquitectura madrileña son las 
guardillas. Es, por lo menos, lo que le daba unidad. Esta casa pódía 
separarse de esta otra por esto o por aquello, pero las guardillas las unían. 
.Las guardillas estaban allí como atalayas vigilantes, cuidando de que Za 
villa no -perdiera su carácter. En mis paseatas constantes por todos zas 
barrios madrileños, sobre todo por los bajos, al desembocar en una calle­
cita en cuesta y contemplar desde lo alto la hilera de guardillas festo­
neando los tejados, con sus caperuzas logradísimas, se me alegra el ánimo 
y me dan ganas de empezar a piropos con las guardillas, que son tan 
agradecidas que un mal tiesto que Zas decore lo elevan a la categoría 
áe vergel y se nos aparece riente; ·orgullosa de la mata de geranios que 
rima el rojo de su flor con el bermellón de las · tejas. Todo lo aceptan 
y lo magnifican las guardillas; hasta una camiseta de lana con mangas 
largas colgada de una cuerda, secándose al sol, le h,ace bzen a la pobre 
guardilla. Y si nos deslizamos-¿y por qué no?-al terreno sentimental, 
¿existe marco mejor para un 'ousto de mujer que el marco de una guar­

dilla? ¡Cuántas veces he· visto una garita palidu·­
cha y vulgar transfigurarse, gracias a la guardilla, 
en un rostro no exento de encanto! 

¿Reúnen las guardillas madrileñas condiciones de · 
h.abitabilidad? ¡Ah, éstos ya son otros Lopeces! No 
he vivido nunca en ellas. Y, por lo tanto, tengo 
que hablar de oíd.as. A casa de· Antonio Sánchez, 
en la calle de Mesón de Paredes, suele ir con fre­
cuencia el señor ·Luis, el de los pavos, el cuai posee 
u.n . puesto de baratijas .Y peines que, cuando los 
guardias municipales le - dejan, instala en la calle 
de la Colegiata El señor Luis, el de los pavos, vive 
en una guardilla de la calle del Aguila, y una no­
che le pregunté de repente : 

-¿Qué tal se vive en su guardilla, señor Buis? 
Se me quedó mirando, todo extrañado, y, rápi­

do, cóntestó: 
-Yo no la cambio. por el palacio de Roma­

nones. 

-¡Hombre, señor Luis, eso es mucho decir! 
-¡Que no, señor; .que no la cambio! Mire 'usted 

seamos veraces: en la guardilla, en el invierno'. 
hace frío, y en el verano, calor. ¿Estamos? Pues, 
bueno, ¿y qué? Sin ofender.le a usted, ¿a usted no 
le pasa lo mismo en su casa, que . Dios guarde? ¿Sí 

(Continúa en lo página 39) 
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PROYECTO GENERAL DE ORDENACION DE MELILLA 

GEOGRAFÍA Y ACTIVIDADES 

La ciudad de Melilla constituye la capital de una ex­
tensa comarca que a1berg·a una pooiac10n aprox1maua 
de unos 100.000 haoitantes, demcauos casi- excmsivamen·· 
te a las actividades agncolas y ganaaeras. l!;! porvemr 
a e esta comarca está suoordlnado a una sene U·e ooras 
hIUraulicas, con vistas, pnncipa1m'ente, a la puesta e:u 
r·egadio de las . v-egas y a la ·electnncación ue toda 1a 
zona, problema que llevará consigo un programa <l·e co­
mumcaciones y ae creación o ampliacion ae a1gunos ae 
los poblados más importantes. 

No se d·eben olvidar tampoco las consecuencias que 
para .el porv·enir ·de Melilla pueden tener el plan ae co­
m unicac10nes que caona establecer con la zona fran­
cesa, buscando principa1mente 1a comunicación con F1ez. 

Las actividailes más importantes que se puedan des ­
tacar •en 1a ciudad serán !as derivadas de 1a intluencia 
que la comarca eJerza sobre la misma. 

Las actividaaes militares constituyen, d·~sde luego, un 
factor importantisimo, hasta anora el principal, que na 
contribuiuo a1 desarrollo de la cmdad, y es de esperar 
que ·estas actividades, lejos de menguar, se incrementen 
en el porvenir. 

El desarrollo industrial iniciado en estos ultimas años 
con gran ímpetu puede ser una de las causas que con­
tribuyan al mayor desarrollo rnturo, especia!mente por 
las industrias ct·erivadas de la pesquería y !as de trans­
rormación agrícola. 

El puerto, con su declaración de franco, contribuirá 
al desarrollo de las actividades inaustriales, y por ulti­
mo, la gran riqueza que constituye el mineral a.e hierro, 
más otros exIStentes y ·embrionariamente explotados 
dentro de la zona, constituyen una destacada actividad 
con posibilidades de industrialización. 

CRECIMIENTO 

Como consecuencia de las consideraciones expuestas, 
se puede prever una teoría de crecimiento de la po­
blación de Melma hasta fin de siglo, que constituye la 
base del plan de reforma y extensión proyectado. Hasta 
el momento presente, el crecimiento d·e la población ha 
osci1ado entre el 2 y el 3 por 100 anual durante. un 
período de treinta ahos, cifra totalmente anormal, pues 
el índice de cr·ecími·ento normal que se estima para 
una ciudad del tipo de Melilla es entre· el 1,4 y el 1,6 
por 100. 

Las causas die ·este. cr-ecimiento anormal han sido de­
bidas al contingente de fuerzas militares destacadas y 
la población que tras ellas se ha desplazado procedente 
del litoral meTidional español. Al mismo tiempo se ha 
producido un f.enómeno de inmigración d·e población 
musulmana y hebrea de dif.erentes lugares de la zona. 

En el futuro no se puede estimar una teoría de crecí-

miento de tal volumen, que nos llevaría a unos límites 
desproporcionados ; por ello hemos de considerar que el 
coeficiente de crecimiento anual vaya reduciéndose hasta 
alcanzar los límites normales del 1,5 por 100 anual. 

Con esta teoria, y durante un penado máximo de 
cuarenta años, se puede llegar a .una población de 140 a 
150.000 habitantes, doble, aproximadamente, de la po­
blación actual, y a base de •esta cifra se ha estudiado 
el plan d·e reforma y extensión para que sea capaz de 
albergarla. 

PROBLEMAS 

10.bservando el estado actual de Melilla, se señalan una 
sene ue graves prooiemas, si no ueoIUos a imprev1s10n, 
si al excraormnano incremento y u·esarro110 ae ia cmuaa, 
L¡Ue no na permitIUO un autentico contro1 soore eumca­
(;1ones, y muy pnnc1pa1mente a ia i aita ue un pian ue 
u1·u.enac1on cun auneac10nes y rasantes. 

1..o.r1 prun er iug,ar, aescaca ia t:Ácesiva extensión que 
ac~uannen~e tiene lV1ei1ua, ueoiuo a ia auunaanc1a uc 
·eum¡;aciones u.e una piauca en oarrios uonue pur ia 

ancnura ue caues y toona1c10nes ue1 terrenu a coena:u 
n aoerse p'1· uye¡;~auo mayur·es aicu:ras. l.Jomo cO!lSc.:uenc1a 
ae .esce proo1·ema HO t:J(1sce una r eu a e caH<es convcüicn­
~cs que 11guen entre si ws Olierences oarnos, que queuan, 
eu l:H~rw: moao, aesconectaaos y, u·esae meg,u, 1a1tos uc 
s¿rv1c10s, pues es impos101e, ecunom1camen~<::, escauiecd' 
10s serv1c10s ae sue10 y suosue10 en ::iemaas conmc10nes 
para :.1onas tan a1·ejaaas. 

En segundo mgar, existe una serie de edificios publícus 
y pnvauos, ,espec1a1mente cuarteies e inoustnas, en te 
a-renos que s1 1en un momento dado rueron prop1c1os 
para 10s respectivos Iines, noy, y soore todo pensanuu 
en ·el porv·emr, r·esu1tan inapropiados, sienao conven1en­
t1simo prev,er para el ruturo 10s eÍnplazam~entos ae cuar­
te1es que den mgar a extinción de algunos de los exis­
tentes, y las reservas ae algunás zonas para emp1aza­
m1•ento de industrias relacionad,as con las vias de comu­
mcación y al margen de los oa~rios residenciales, para 
,evitar la grave incomodidad ctf~ la mezcla de inaustria 
y vivienda. . _ ·~ 

El problema d·e comunicaciones .. no es de suma gravs­
dad, pues la v1a de mayor i111~ortancia, que es la de 
la carr·eter·a de Nador, no r.esu~ta, por hoy, congestio­
nada, aunque si conviene pr·ever . en un futuro un des­
doblamiento de la misma, Y.a que una ampliación sería 
difícil. . __ . 

1 
• • 

S.i en cambio resulta incómod.o e inapropiado el actual 
sistema de ferrocarriles , pues se : da el caso de d,esarro­
llarse paralelamente · tres líneas . ferroviarias a ambos 
lados ae la -carrietera de N.ador, ·produciendo un obstácu­
Jo y peligro para el d·es-envolvim~ento normal de los ba­
ITios residenciales. 

Destacados los más graves problemas, causa principal 
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Bloques de viviendas en el puerto. 

de la actual d·esorganización de la ciudad; expuesta _la 
teoría del incremento de pobla"ción y las principales ac·· 
tividades futuras, pasamos a continuación a exponer el 
proy,ecto ·estudiado, en sus dif.eren.tes asp·eCtos: 

Extensión. Comunicaciones. Ferrocarriles, Zonificación. 
Barrios y centros. Ciudad antigua . . Representación . Ba­
rrios musulmán Y hebreo. Edificios públicos .. Etapas y rea­
lización. 

EXT E.NS IÓN 

Ya hemos ·expuesto la f.alta de densidad de población 
existente, que da lugar a una extensión en desacuerdo 

• 

C'X'33:JC,C·3 ·,Jij : 

con la población actual; una primera preocupac1on es 
la de lograr la ·intensificación d·e la densidad d:e habi­
tantes por h ectárea, oreando una.s nueva.s ü'rden,anzas 
muni·cipal,es qUte permitan y fomenten el d:esarroUo en 
altura de las ,edificaciones de muchos de los barrios ac­
tuales. 

Slin ·embargo, no . • será .bastante tal pr·evi,sión, siendo 
necesario señalar algunas .zonas donde se· puedan edi­
ficar nuevos barrios, habiénd-os·e determinado principal­
mente pam tal finalidad los terr,en:os de la pJaya y los 
que ocupan los .cuarteles de Artillería e Intendenci-a y 
Hospital Milita,r, a prr.opiados ambos para deS!arrollar unos 
ha.Tríos con ,e.fü.ficación alta que· a su vez p·ermitrun 
iograr Ja debida cone·xión del' oentro· con los barrios 

. _, 
. . . . . . . . . . . • . . . . . ' ~ :iJ.;t.J.c,.J,,,,J....¡c..=l.-,k,l-d..,.l~,..¡.,-r:::.::1 ...... -=-

Bloques de viviendas en el puerto. 
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d'el Real y General Sanjurjo. 
En ·el proyecto se ha determi­

nado una línea limitativa, fue­
ra de la cual no deberá permitir­
se otra ·edificación que la mera·­
rente agrícola, pues ·es preciso, 
aunque ·ello exija tomar ·enérgicas 
medidas, que se evite ,en iel futuro 
la extensión sin orden ni límites 
hasta que se hayan agotado las 
posibilidades dentro d'e 1as zonas 
exist·entes. Fuera de esta línea lí­
mite han quedado algunos ba·­
rrios, .como el de Hernán Cortés, 
Ataque Seco, .etc., ,etc., que debe­
rán extinguirse en el futuro, 'por 
su inad·ecuado ,emplazamiento y 
a1ejamiento, sin quer·er decir que 
esta ·extinción no deba llevarse de 
una manera paulatina y gradua­
da, par·a no dañar ,en lo más mí­
nimo los intereses ·existentes, ha­
biéndose rndactado a estos ef,ec­
tos unas ordenanzas especiales 
par.a .estas zonas. 

Perspectiva de la Plaza de España. 

COMUNICACIONES 

Adualmente la única .comunicación con Nadm se rea­
liza por una vía, que si de suficiente anchura en el 
momento, puede ·en iel futuro quedar cong·estionada, ha­
biéndose proyectado con esta finalidad un desdoblamien­
to de la mi.¡;ma hacia el borde del mar, constituyendo 
el paseo marítimo, que, sin solución de continuidad y a 
P1esar de la dificultad técnica y económica qtie puede 
suponer el paso inferior por el muelle de carga del mi­
neral de hierro, cLebe desembocar 1en la propia Plaza de 
España, lateralmente, a la derecha del nuevo Ayunta­
miento en construcción. 

Ordenación de la Plaza de España. 



Proyecto de balcón al Mediterráneo. 

Aparte de 'esta vía de d·esdoblamiento, que por su si­
tuación ha de contribuir ·extraordinariamente al embe­
llecimiento de una zona, dando lugar a la creación de 
una s;eri'e de solar.es per'fectamente· aptos para edificar , 
se ha proyectado otra vía circunvalatoria al Oeste, ·que 
si.rve para lograr la desviación de las comuríicaciones 
desde Zoco del Had y Sidi.-Guarinach a la carretera de 
Nador, al margen d·e la dudad. Esta vía parte del mismo 
punto de la carretera de Nadar de donde arranca el 
Pas·eo Marítimo .. y ascenfüendo suavement·e atraviesa· el 
barrio d·ei Real, continúa por encima de los cuarteles 
actuales de A:rtmería, pasa delante del de Alfonso XIlI, 
d'esdende hasta el río, atravesándolo en puente, ascien­
de nm~vamente hasta el barrio de Cabrerizas, bordeando 
el cuartel de Africa, para desembocar, por último, por 
la plaza del Comandante Benitez, en la 'av·enida del 
Generalísimo, constituyendo una vía circunvalatoria y 
limitativa .en algunos puntos c1e la futura extensión v 
que auxiliará extraordinariamente las comunicacione~ 
interio·r·es Y de conexión de barrios periféricos, consti­
tuyendo, con el Paseo Marítimo, un auténtico anillo 
envolvente. 

FERROCARRILES 

El problem a ferroviario tiene dos aspectos: uno, el 

que se deriva d~ los transportes de viaj.eros desde Nado:r, 
y otro, el de carga del mineral de hierro, que se realiza 
por dos ví'as c1e las Compañías de Minas del Rif y Seto­
lazar, teni-endo ambas sus correspondLentes instalaciones 
y servicios, que. ocupan bastantes extensiones. 

Aparte de las dificultades económicas que ello origine, 
la. solución auténtica para el mejor desenvolvimiento de 
estas a:ctividad·e~ ferroviarias de tan gran importancia 

, es la unificación, suprimiendo la linea que · circula al 
este de la carretera d·e Nadar, llevándola por el mismo 
lugar de situación de la línea de Minas del Rif, ya que 
existen r·eservas . de terrenos suficientes, y unificando al 
mismo ti·empo las instaláciones ferroviarias complemen­
ta;rias, continuando de esta manera todas las líneas 
ferroviarias por · el mismo recorrido hasta el punto donde, 
atravéSado e l r-ío c1e Oro, se origine la bifurcación de 
las que montan al cargad,er_o de mineral y las que con­
tinúan a niv,el por el puerto, al borde de los muelles. 
El ferrocarril de viajeros deberá continuar el misíno re­
corrido, estableciendo un apeadero pasado el puente del 
muelle del mineral, muy ·cerca die la Plaza d·e España, 
y pudiendo continualf, si se d'esea, esta línea hasta el 
borde d.e los muelles para facilitación y enlace con las 
linieas marítimas, 

;El único problema que queda sin resolver, aunque muy 
aminorado, es el de los pasos a niv·el y la desconexión 

• 

Balcón al Mediterráneo. 
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Aspécto del zcco actuar. 

Zoco musulmán. 

ZONIFICACIÓN 

En el plan de urbanización se han destacado dos sis­
temas de zonifioación: Uno, pensando en la aplica;ción 
de las nuevas ord·enanzas municipa1es dentro de la da­
sifica'.ción en zona;s intensivas, semiint·ensivas, extensivas 
y de ciudad-jardín, que . permitirán regular la edificación 
de las mismM según normas distintas,. para log.rar la 
unidad neoesaria dentro de cada barrio. 

El otro sistema de zonificación se r·efier,e a la situación 
en ·el plano de las zonas más aptas para empl1azami·ento 
de industrias, espa;cios libres, zonas de tolerancia indus­
tria.! (mezcla de vivi,endas e industrias) y zonas militares. 

En 1as ordenanzas municipal,es quedan aclarados los 
conceptos y las normas ir·eguladoras de cada una de las 
zona·s señaladas, si·endo lM intensivas 1as que permiten 
un mayor aprovechamiento d·e teneno, en cuanto a 

que la solución f.erroviaria cr·ea -entre ~L___j. 
los barrios del Real y Calvo Soteio ~ 
con los situados al este de la ca- r--------~--------,-nr--i11 
r.r·etera de Ntador, a lo largo de la J 
playa. ¡Con obj-eto de aminorar est·e 
problema, no- se da continuidad a 
todas l1as caUes 1entre ambos barrios, 
.s ino a unas cuantas pil'incipares, que 
deberán, foirzosamente, pasar a. ni-
viel las líneas ferroviaria¡s y donde 
sea posibie establ1ec-er las barrer·as 
neüesarias, y otra seiri·e de calles de 
tipo secundario que con pasiarelas y 
pasos inte:r:imes, y principa¡lmente ? 
para peatones, salvarám el obstácu- 2 
lo f·errovia;rio, pues se considera que 
la ·existencia actual del muene del 
minera4t y la necesidad del acc-eso al 
puerto no permiten otra más brillan-
te solución, pues una a base d•e zan-
ja rubie·rta tend.ría los inconvenientes 
del paso a nivel del 1echo del rio 
de Oro, que a su vez plantearí•a otro 
problema costosísimo, que es el de 
la diesviadón del río en túnel bajo 
la ciudad, fuecra del riecinto po;r-
tuario. 

0000 000 
o o _____ __:_ ______ __, o 

o 
o 

Planta del zoco musulmán. 
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superficie y a-lturas, con posibilidad de emplazamiento 
para edificios públicos, oficia1es o privados, y de comer­
cio intensivo. Se aplicrurán a los barrios de Reina Vic­
toria, Puerto y al actualmente llamado Industrial. 

La zona semiintensiva permite un mayor aprov;echa­
miento en superrficie, pero con menores alturas, y se 
aplicará a Io.s barrios d·e Tesorillo, Carmen, General Ban_; . 
jurjo y barrio futuro en la ¡>;ona que ocupan ,los cuar­
te1es- de Artrnería e lntend,encia y :Hospital Militar. 

Las zonas extensivas son principalmente de edifi~ación 
baja y compr·end.en gran parte del parrio del Real, Ge­
neral Valiño, Primo de Rivera, Calvo Sotelo, Cabrerizas 
y Polígono. 

Las zonas de ciudad-jardín, a base de 1edificaci.ón en 
fila, par·eada o. aislada, pero con rieserva •para jardín 
propio, . se sitúan principalment,e a lo largo de las carre­
teras de penetración: carretera de Nador, carr•etera a 
Zo:co ·el Had, canetera Sidi-Guariach, frent·e aI cuartel 
Alfonso XIII, y ·en la zona. de Ataque Seco, donde, previa 
la. extinción de 1a •edificación existente, deberá realizarse 
una transformación 1en ciudad-jardín, aprov·echarido el 
eseoalonamiento natural y la situación · priyÜegtada. · · 

Sie proy·ecta extinguir los barrios de Herrnán Cortés 
y, •en general, los existentes fuera de la línea limitativa 
pro_yectada, que quedarán sometidos a ordenanzas re~­
trictivas y a un sistema graduado de .expropiaciones 
párciale.s, · que siempre será1 menos costoso que nevar los 
servicios . de urbanizaé.ión a barrios · tan a1ej a dos y de 
carácter insalubre por sus tipos de viviendas. 

E,l segundo sistema de zonificación ha pecrmitido defi­
nir Jas zonas de carácter industrial, tolerancia industrial, 
espacios libres y zonas militar.es. 

Se detecrmina la zona industrial en -un · ·extr.emo de fa 
ciudad y a lo largo de la carretera de Nador, pasados 
los terrenos de la Hípica. Se considera esta zona comg 
la más apropiada para instalaciones i~dustdales que, 
por Slf carácter de peligrosas, insalubr·es o incómodas, 
no sean compatibles con los barrios r·esidenci1ales, y aun­
que situada en un extremo, ·permite una fácil comuni­
cación con el puecrto y barrios obreros, que principal­
mente se establecerrian en el actual del Re:al y eI del 
Genecr:al San]urjo. Esta zona t·endría también la v;en­
taja de una comunicación marítima, 1en .el caso de cons­
truirse el canal de-enlaice entre ·el puerto y la Mar Chica. 

No pue·de quedar l1a ciudad servida en su aspecto in­
dustrial con sólo el señalami·ento de esta zona; por esta 
razón se1 ·delimitan otras cuatro · zonas, llamadas de tole­
rancia industrial, donde se puede hacer compatible la 
industri·a con los almacenes, garaJes y viviendas, siempre 
que aquéllos no ofrezcan ningún peligro ni incomodidad 
para éstas, Y deberán ajustarse, como consecuencia, a 
las nocrmas que ~etermina la ordenanza municipal e:n 
estas zonas. 

I.Jas cuatro zonas señaladas son: Una, lindando con la 
zona industrial, situada entre éstas y los tecrr•enos de 
la Hipi.ca; otra segunda, situada en el llamado barrio 
,Industrial, ·comprendiendo cuatro manzanas dond·e en la. 
actualidad predominan una secrie de edific~ciones desti~ 
nadas a industrias Y almacenes, queélando d·elfmitada 
dentro del núdeo residencial. Otra tercera, en los tene­
nos ocupados pocr Obras Públicas entre la. playa, la ca­
rretera de Nactc:>I" Y el _muelle del mineral, y que princi­
palment·e deberan destmarse a emplazamiento de alma­
:Cenes, con vistas al servicio del puerto· y la · última 
empla.zada junto a l~ carreterra a Zoco el Had, en el e~tre~ 
mo noroeste de la cmdad. De esta forma las cinco 'zonas 
permitirán satisfaicer las nec·esidades futuras de la. · pe­
queña y gran industria que pueda establecerse en Melina. 

,. 

Los 1espacios libre.> se 1estab1ecen en los lugar1es apro­
piados por sus condiciones naturales, constituyendo entre 
sí un sistemai que p,ecrmita garantizar las condicione.s de 
salubridad y las . I}ec•esidades de esparcimi·ento de . los 
habitantes. 1El río, con sus lad,eras, constituye el prin .. 
cipal elemento, ya que ,en su continuación se desarrollan 
las zonas de huerta con abundante vegetación. Las la­
deras más pronunciadas y menos aptas para edificación 
deben quedar dispuestas para su r·epoblación apropiada 
a l·as condicioFLes d·el terreno y topografía. 

Por último, 1el Parque, el Estrndin y la Hípica constitui­
rán tr.es .espacios de destacada importancia y estratégi­
camente situados. 

Además de todos estos ,~lémentos, se reservan en cada 
uno de los barrios pequeñas zonas para establecimi·ento 
d·e plazas ajardinadas y parques .inf•antiles, ·en cuyas pro­
ximidades deberán ·emplazarse los grupos escoiarns y 
guarderías infanti1es. 

' Las zonas militares se han de ct.eterminar como conse­
cuancia del plan general de acuartelamientos en estudio 
por el Alto Mandn, pero con la tendencia, ya iniciada, 
de extinguir algunos de los cuarteles existentes que, por 
condiciones de emplazamiento o por necesidad.es de am­
pliación, resultan inapropiado·s y han quedado rebasados 
:por ·el crecimiénto de la · ciudad y envueltos por 1ella. De 
1este modo se satisfacen, por un lado, las necesidiaides 
militares, compatibilizándolas cor: las urbanas, ya que la 
·extinción de algunos ' cuarteles crea ,zonas urbanizables· 
n:~11ativamente céntricas, donde se constituirán r·eservas 
de importancia para el . desarrollo futúro de Melilla. 

J3ARRIOS Y CENTROS 

Uno de los asp,ecto·s -del · plan rndactado e~ el de definir 
los difer1entes barrios d·e la ciudad con un comp1emento 
de 1edificios públicos necesarios para su desenvolvimiento. 
En los actua1es , bárrios, en gener1al, se ha abusaido de 
trazados lineales sin adaptación topográfica, dando ex­
cesiva anchura a las caIIes, con ausencia de plazas y 
emplaza:mtentos de edificios púb;Ucos (parroquia, mecrc1ados. 
grupos ·escolar1es, baños públicos; Casas de Socorro, etc.J. 

En ·el proy·ecto r·edactado, respetando lo mái¡ -posible 
los trabajos 1existentes, se introducen, sin embargo, al­
gunas modificaciones y sobre todo se crea ' eri cruda ba­
rrio una plaza como centro del mismo donde deberá 
·emplazarse alguno de los ·edificios de qu~ carezcan, bi,én 
.sea parroquia, mercado o grupo .escolar. · 

Se d~stinguen en la ciudad, los siguientes -barrios: Rei­
na Victoria, como barrio típicamente comercial y de si-· 
tuación de edificfos públicos de importancia. El Üamado 
Industrial; como ampliación de1 primero, que constituye 
una impm•tante resecrva para edifi.caciones residenciaLes 
con fachada ai futuro P1aseo Marítimo. IEl del TesoriÚo, 
como bar·rio r·e.sidencial, de clase media. El del Carmen. 
El del Polígono. El nuevo barrio Moro, .en los alr.ededo­
r.es del Zoco·. Barrios de Cabr.erizas, Galyo Sote1o y Primo 
de Rivera, como barrios obr.eros. Barrio del Real, General 
Sanjurjo y 1a ciudad antigua, y los nuevos que se cre·an 
como consecuencia de la extinción de los cuarteles. 

CIUDAD ANTIGUA 

Melilla la VIe1j a ·es en la actualidad un recinto am u -
rallado dentro del cual se desarrolla un núdeo limi­
tado donde existen un sinnúmero de oonstrueciones 
de carácter militar. Si las necesidad·es del Alto Mando 
permitieran la extinción de algunos se1:Yicios, aabría 
hac,er algunas r·eformas locales, creando un núdeo. re­
sidencial dentro de su trazado irregurar y primitivo, bus-

La ciudad antjgua, 
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Fotoplano de Melilla. 

cando la nota pintoresca y al que habría que mejorarle 
los accesos actuales con nuevas rampas y escalinatas cJ 

el·ementos mecánicos. 
Este sector d·ebe ·estar sometido a una ordenanza es­

pecial que permita conservar 'en él todo aquello que ten­
ga un valor histórico o l'epr·esentativo, destacando, prin­
cipalmente, la muralla y sus accesos. 

En ·el ter.cer ·r·ecinto se proyecta una vía de cornisa 
que terminará en un miriador con jardines, para valori­
zar las vistas al mar. 

REPRESENTACIÓN 

Se proyecta a lo 1argo del paseo del puerto, d·esde el 
recinto antiguo hasta la plaza de España inclusive, 1a 
cr·eación d·e una zona oficial de carácte:i: repr·esentativo 
donde se concentran la mayor parte de los edificios de 
carácter público, con cuidado muy ·especial de las fa­
chadas que mira:n al puerto, para conseguir un conjun­
to que tenga unid-ad y armonía. y constituya la fachada 
portuaria, causando, con ·el conjunto del recinto amu­
rallado, una visión agradable 'entrando desdie el mar. 

Este .conjunto d·e ·edificios deberá tener su comple­
mento en la zona de .las playas, fr.ente al Paseo Marí­
timo, donde, con un pr,edominio de construcciones des­
tinadas a vivi·endas, algunas plazas abLertas y algún 
·edificio público, se constituya también otro conjunto de 
gran ef,ecto, suj,eto, igualmente, ·a una unidad de arqui­
tectura. 

BARRIOS MUSULMÁN Y HEBREO 

IElmbrionariamente existen dos barrios: el Polígono y 
el del Zoco, -en las laderas d-e Cabrerizas, de carácter 
principalmente hebreo y musulmán. Inter·esa no sólo con­
servarlos, sino r.evalorízarlos, cr.eando dentro de ellos un 
programa de ·edificios r'eligi.o.sos, mercados, baños, e tc. 
Con ·esta finalidad ·Se ha proyectado la transformación 
del bar.ria de Latas, ·en ·el que, po.r razones topográficas, 
deberá crearse un barrio moro con .sus característi-cas 
e.speeí<aJ.es de· t.razado y arquitectura. 

Entre ambos barrios quedará un amplio parque natural, 

en el que queda emplazada la Escuela d·e Artes y Oficios. 

EDIFICIOS PÚBLICOS 

E.:n el plan redactado quedan d·efinidos los emplaZla­
nüentos de un amplio programa de edificios públicos, 
ele acuerdo con las necesidades d·e la ciudad. Unos , los 
de más alta r.epresentación, en 1as proximidades de La 
plaza de España, dentro d·e la zona oficial de conc·entra­
ción de edificios públicos, y otroo se emplazan en los 
c·entros de los barrios, como complemento de los edi­
ficios necesarios, bien .sean de carácter r.eligioso, mer­
cados o enseñanza. 

ETAPAS Y REALIZACIÓN 

El primer punto a tr:atar es 'el d·e la aprobación del 
plan con sus ordena.nza.s correspondi,entes, obligándos·e, 
tanto a las entidades- ofieí<ales como a las particu1ar,es, 
~·. r·espetar trazados, alineaciones y emplazamientos, para 
lograr el conjunto orgánico que debe constituir la base 
de la urbanización de Melilla. 

Simultáneam-ente con la aprobación, cabe iniciar una 
política de suelo y expropiaciones parciales que permita 
la realización de parte de los . proyectos, evitando, al 
mismo ti.empo, la ·esp,eculación abusiva ·en la.s zonas r.e­
valorizada.s y reservando los espacios necesarios para 
pa;rques y jardines. 

Por último, ciabe llevar adelante una serie de pro­
yectos parciales, unos, como los de accesos y r·eforma 
f.errovi·aria, por iniciativa de la J,efatura d·e Obras Pú­
blicas·; otras, como Las de desplaza:mitentos de cuartelBs 
y urbanización de solar,e.s r,esultantes, por el Alto Mando 
milita;r, y otras de carácter local, como las plazas de 
barrio con su programa de edificios (,escuelas, merca­
d.os, etc.), pnr el Ayuntamiento de la ciudad, qui,en a 
.Su v·ez deberá ejercer la máxima vigilancia en el cum­
p-Iimi·ento de los trazados y ordenanzas municipales. 

La iniciativa privada, por su parte, puede colaborar 
no solamente observando el cumplimiento de las ord·enan­
zas, sino nevando a cabo dieterminados proy.ectos que pue­
den ser obj.eto de conc·esión por parte del Ayuntamiento. 

Vis.ra general. 
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P·R O Y t C TO Dt PLAZA DE TOROS 
M t L·· I L LA PARA LA C 1 U D. AD DE 

Consecuencia del concurso de anteproyectos para la 
construcción de una Plaza de Toros en la ciudad de Jaén 
fué el encargo, por •21 Excmo. Ayuntamiento de dicha 
ciudad, de la redacción del proyecto definitivo a los• ar- . 
quitectos autores de dos de los anteproyectos premiados. 
Posteriormente, el Thcmo. Ayuntamiento de Melilla nos 
encargó a los mismos arquitectos el estudio del proyecto 
a..e. Plaza de Toros• que hoy traemos a está Revista. 

En la solución presente recogemos las innovaciones 
que ya introdujimos en el proyecto de Plaza de Toros 

para Jaén, manteniéndonos en nuestra idea sobre la pon­
deración ·entre la disposición ' tradicional que debe téner 
la Pla~a y el perfeccionamiento de la misma para su me= 
jor funcionamiento. Dado el carácter del · tema, creemos 
obligado el respeto a ·la tradición; pero -este respeto ~o 
puede llevars•e más allá d~ lo que afecta al color y 'al 
tipismo de lá fiesta y lo que ésta tiene de ritual a fuerza 

ARQULTECTOS: BLOND, S. DE VICUÑA, 

,CIRISTOS, F1AC! y V ARELA. 

de reglamentado y costumbrista. Conforme con ello, no 
hemos introducido más variantes que las que suponen una 
mejoría en el funcionamiento de la Plaza como lugar de 
espectáculo, pero hemos procurado que en la disposición 
de las div·ersas partes se mantengan. esos imponderables 
que dan solera al coso taurino. 

De la Memoria. del proyecto extractamos las caracte- · 
rísticas principales del mismo. 

EMPLAZA:M!IENTO Y ORiiENTAOION 

El solar destinado par8¡ la Pla.za de Toros reui;iía las 
más favorables condiciones de odentación, que <'Omp-ensa­
ban sus reducidas dimensiones. Por ello, n{~nteni~ndo el . . . . . . . 
eje principal de composición. presidencia-toriles de ma-
nera tal, que la presidericia ocupe el c'entro sensible d,e la 
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zona de sombra en la hora habitual del espectáculo, lo­
gramos hacer coincidir este eje interno con el externo, 

forzado por la posición de la puerta principal en el '2ncuen­
tro de dos1 caJlles. Es decir, que los tr.es ejes: el interno de 
simetría, que lo marcan la situación enfrentada d·e la pre­
sidencia y la meseta de toril; el que determina el sol y 
divide al graderío en dos zonas de categoría distinta. y -e l 
externo, que marca el acceso más importante. coinciden 
en nuestro proyecto. Con ello lo.gramos que los corrales 
queden ocultoS' por la Pla~a, por su situación ·m el plano 

inferior del teweno; la disposición de iocalidades se maní-

• 

fiesta al exterior con las indudables· ventajas para el aco­
modo del público; el sol ilumina la Plaza de manera más 
conveni,ente, a espaldas de la Pr0esidencia, dejando ésta en 
el centro de la zona de sombra, mientras la salida del toro 
es enfrente, a plieno sol; y mantenemos además una dis•po­
sición clásica. 

·Este ej,e principal de composición se ha fijado con 
arreglo al Plan de la nueva ordenación de la ciudad de 
Melilla, para un futuro que es de suponer próximo. No obs­

t~nte, la necesidad de crear una p 2rspectiva actual en 
consonancia con la categoría del edificio. ha creado un se-



gl!.ndo acceso impor,tante, c'On su simétrico, que son trata­

dos de análoga manera al central. 

DISPOSDCiiON GENERAL 

La disposición altimétrica del ,solar, y el cons.2guir un 
míni;:rio movimiento de tierras, :tiene otras de suma tras­
cendencia, que dan a este proyecto su fisonomía especial. 
Desde el punto de vista funcional tiene las ventajas si­
guientes: ingireso al ni-Y.el de los• tendidos, desde la gal.ería 
principal de público al pasillo qué en el graderío s·epara 

· las localidades preferentes de las restantes•; qusdando el 
ruedo en un plano inferior, su comunicación con corra­
i.es y servicios se :hace sin interferir la galería general de 

público, que pasa sobre ello<~. Esto permite una cómoda 
distribución del público, cualquiera que sea la situación 
de las puertas d·e acceso; la separación horizontal de pú" 

1 

1 

1 
1 

j_,_ ... ·· 
1 

blico y ! • · vicios criea una total independencia de los mis­

mos. lo que :;e traduce en el perfecto funcionamiento de 

la Plaza, ímp:l·<Jfondo ·el acceso de público a los patios de 
caballos y arrastre, y manteniendo directa la comunica· · 

ción del ruedo con la enfermería. 
Las ventajas estéticas son principalmente dos: la dis-
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minución de la altura de los paramentos circulares oex:te­

riores, dando ·lugar a un . mayor dominio de la horizontal 
y, por consiguiente, una mayor sensación de reposo al 
conjunto ; y que al ocultar los corrales, destacamos al 

exterior la forma circular del conjunto. 
Los planos indican claramenk~ la disposición de las 

localidades, que es clásica en las Plazas• de Toros, y su 
división en sectores, con arreglo al eje solar y a la dis­
posición estructural. ABimismo se han colocado en la 
planta superior los palcos y gradas, dándoseles a los pri­
msros el sitio preferente, y centrando en ellos el palco 

de honor. 

El número de localidades es de 7,745, distribuídas de 

la siguiente manera: 

Localidades de barr~ra y contrabarrera. -
LocalidadEs de tendido ....... . .. . .... . . ... . 

Localidades de grada 
Localidades en palcos .. . .... ...... ........ . .. 

797 
4,840 

1.868 
240 

Total .. .. .. . .. .. .. .. . .. 7.745 

El acceso a los tendidos, en número de ocho, se veri-



tica a dos alturas. Cada uno de los tendidos; tiene un vomi" 
. torio, cuyo suelo coincide con el de la galería de circula­

ción y deS'emboca en el pasillo del tendido. entre .la segun­
da contrabarrera y la delantera del mismo'; el acceso su­
perior se realiza por inbamedio de la galería alta de 
circulación, que comunica con el amplio pasillo que corona 
el tendido. ., 

Las gradas y los palcos tienen su acceso desde la ga- . 

lería superior por amplias' y cómodas es1caileras que sal­
van ·el nivel a que se encuentran. 

E'l enlace vertical de estas dos galerías de circulación, · 
se verifica por seis escaleras de 1,75 m. de ancho, situa­
das en los tres cuerpos que S•e acusan en fachada. La 

circulación de la z-ona de servicios con el público se ve­
rifica . por dos escaleras situadas a ambos lados de la zona 
de chiqueros. 

Los servicios de bar y alqµiler de almohadillas se si­
túan debajo de los tendidos, en loS' ensanchamfontos de la 
galería de circulación inferior. con las ventajas de ev~tar 
los entorpecimj.entos en la circulación de público. 

DISTRIBUOIOJN GENIERAL DE SE'RVWIOS 

Los ·servicios de la Plaza se · colocan en la parte poste­

rior del edificio, servidos por calles secundarias, de modo 
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que queden apartados y aun ocultos del público, que no 
debe acceder a elloS' de ninguna manera. 

La distribución en tl'rn grupos: patio de caballos, patio 
de ar.rasitre y corrales, independientes unos de otros, y 
sin relación alguna ·entre sí, es obligada. 

Se sitúa ·el grupo de corraleS', a fin de mantener la dis­

tribución de toriles, en el centro, y puertas de cabaHos y 
arrastre, a los lados, no habiendo razón ni ventaja para 
variar esta colocación tradicional. 

Los corrales se distribuyen de modo que sea posible 
el paso desde uno de ellos a cualquiera de los otros•, sin 
necesidad de ocupar los demás. Se consiguen cuatro 
grandes corrales, que cumplen con amplitud su función. 

Se han previsto dos formas posibles de llegar el ga~ 

nado a la Plaza: en :riebaño, por la calle lateral, que co-

munlca con los corrales por mecHo de ttna. 
rampa, y en cajones•, sobre camión. Para este 
caso se disponen unos chiqueros en rampa 
suave, que permiten el desembarque del toro 
sin necesidll-d de descargar el cajón. 

E'n el paJtio de ar.rastve se coloca el de­
solladero (de aquí la relación con el chiquero 
que podremos llamar de embolado y muerte) 
y · vestuario de areneros y matarifes, 

En el patio de caballos S'e sitúan todas las 
dependencias rela~ionadas con el servicio del 
ruedo durante la lidia. 

En la parte más alejada de los corrales, 
la enfermería, capilla y sala de toreros cons­
tituyen una unidad1, dada su posible rela­
ción. Al otro lado y debajo de la gal·ería prin­
cipal, las cuadras, así como el ?uardarnés, la 
enf.ermeria de caballos, el vuestuario .para "mo­
nos¡" y un depósito de pienso. 

Cerrando ·el patio y de modo que sea fá­
cil ra vigilancia de su entrada, la vivienda 
del conserje. 

La e fermería, ais'1ada del bullicio del pa­
tio, y obedeciendo a lo ordenado en el lkgla­
mento, tiene con luz eenital el quirófano y 

sala de curas, y sus accesos• independientes. 

• 



COMPióS10l'óN DE l<'ACHADA 

La experiencia recogida en proyectos similares nos ha 
llevado al convencimiento de cuán necesaria es la crea~ 

ción d 2 una platafovma que dé hase hoLrizontal a la tota­

lidad del edificio. Por otra parte, el bajo nivel a que 

se sitúa el ruedo proporciona una altura de coronación 
acorde con la idea de un dominio de la horizontal en la 

composición de fachada. 

Nos creemos en el deber de justificar el haber huído 

de la solución tan usada a fines del siglo pasado y co­

mienzos de éste, cuya repetición ha llegado a formar un 

patrón estético, a nuestro juicio, inadmisible ·en la actua~ 

lidad. Este 1tipo de arquitectura taurina coincidió ·con 

una. época en qu2 el romanticismo se complacía en co­

piar s1ervilmente estilos usados con éxito en la ~ntigüe· 

dad. sin más pretexto que la ausencia de una idea pro­

pia. Se eligió el arco de he~radiira, tratado rn ladrillo; 
como se podía haber elegido · cualquier otro tópico. La 

introducción en gran es•cala del hierro en . la construc­
ción proporcionó ·otro ,.de los elementos, que hoy día 

no tenemos por qué imitar~ la colum~a de fundición en 
los pisos altos. In~istimos en el criterio estético respecto 
a las rfazas de tora.s. ·en la . zona Iµ<eridional de España, de 

que el barroco encaja perfectamente en las caracterís­
ticas• de clima. costumbre y ambiente, El barroco espa­
ñol adquirió ·en su tiempo tal :madurez y perfección, que 
llegó a expresar . más certeramente que ningún otro el 
temperamento de nuestra raza. Además es capaz de tra­

ducir las características, alegría, individualidad y 'fuer- • 

za movimiento y ritmo, propios de nuestra fiesta. La ' ' 

elasticidad de sus múltiples .composiciones permite la 

fácil adaptación al ambiente de Melilla y su -modalidad 

árabe. 
Concentramos toda la decoración en las tres puertas 

principales de acces10, inspirándolas en la arquiteotura 
barroca · colonial, mi·entrás los paramentos curvos son 

tratados con sencillez, procurando un dominio de la masa 

sobre el hueco. Por ello alternamos los ingresos necesa­

rios; dáda la capacidad de la Plaza, con huecos ornados 
con celosías de 'fábrica, las que al mismo tiempo que lo­
gran .un mayor efecto de masa, recogen· un elemento lo­

cal de gran valor. En la parte alta, la iluminación de la 

galería la logramos con huecos pequeños, 'pero repetidos, 

que dan a: ·ésta una luz intensa y la convierten én un ex­
celente mirador en los descansos. 

Tanto las portadas como el palco presid·enyial y las 
molduras se realizan de piedra artificial, que luego ha de 

encalarse como la totalidad de la fachada. 

SISTEMA CONSTRUCTIVO 

El sistema constructivo se basa en una disposición 

·anular de bóvedas tabicadas, apoyadas• en muros ra­

dial·es; diChas bóvedas componen sus empujes de tal 

· manera que su resultante eñ"· sentido radial de dentro a 

fuera, es mínima en la . galería general y prácticamente 

nula en las bóvedas d·e los tendidos, _ siendo absorbidos 

estos empujes por los muros de fachada y la carrera de 

hormigón que circunda la Plaza~ 

Se proyectan bóvedas d•e cinco vueltas para los ten­

didos y galería principal y ·de tres -en el pasillo superior. 

Todas• las fábricas del edificio se adaptan ·a los sis­

temas construdtivos locales, ¡empleándose la mampos­

tería tanto en muros int·eriores · como en Jas fachadas, 

siendo mínima la fábrica de ladrillo y sólo en. aquellos 
sitios donde la economía en los espesores indica su em­
pleo. 

PRESUPUESTO 

El presupuesto de ejecución material asciende a la 
cantidad de DOS MLLONE!S SETECIENTAS OCHEN­
TA Y CUATRO MIL SEISCIEJNTAS CINCUENTA Y 
UNA PESETAS, siendo el porcentaje de cada una de 
las partidas de obra el siguiente: 

Movimiento d·e tierras ................. . .. . 

Albañilería ....... . ........... .. ....... . ..... . 

Cantería ...... . ................ .... ......... . . 

Piedra artificial ........... . ................. . 

4,4 ro 
52,2' " 

1,1 " 
13,4 " 

Pavimentos y zócalos ......... ......... : ··· 4,3 " 
Carpintería de taller .. . . . . . . . . . . .. . . ... .. . 5,7 " 

Carpintería de armar . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6,2 " 
Cerrajería . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2, 7 " 

Saneamiento ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1,8 " 

· Fontanería y Vidriería ........ . ~ - ·:. .... 2,1 " 
Pintura .' ............... . .............. : .. .. . . . 1,0 " 

Instalaciones y varios . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5,1 " 
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ANTEPROYECTO DE BL'OQUES DE VIVIENDAS 

FRENTE AL PARQUE HERNANDEZ, DE· MELILLA 

Los salaries sobr,e los que se piensa edificar los bloques 
proyectados son el r·esultado de una intelig,ente r.efoirma 
de la urbanizaición •existente 1en aquel sector de la po­
blación. De 1esta forma, la cir.cuLación se simplifica no­
tablemente y a la v-ez se cr·ean dos solar1es en su f;r.en­
te, que 1emnarcan y dan realc.e a la gran avenida que 
desemboca en ·ellos. 

Una d'e las exigenci~1s del Ayuntamiento de la ciudad, 
que fué la' que se encargó de lleva,r a cabo las g·estiones 
pr1evias oportunas, -era la de que saliieran la mayor can­
tidad posib1e de vivi.endas, con 1el fin de proporcionar alo­
j1amiento· a gran número de familias que hoy día car·ecen . 
de él. También fijaron , d.entro de dertos límites, natu­
ralmente, la ·categoría 1e importancia d·e las vivi.enda.s que 
se hubieran de constiruk. 

Con •este esbozo de _programa ·se a-cometió el estudio 
del ant·epro.y.e-cto, s~empr1e con vistas a cumplir el má­
ximo de las necesidi!Vd·es expuestas, Uegándos.e a la solu­
ción que ilustra ·esta.s páginas, en la que se pued·e apr1e­
ciar la,s características de las habitaciones r·esultantes, 

El solar se pr1esta ·extraordinariamente a la solución 
die -cuatro vivi1endas por planta, con doble ·esca1e;ra d·e un 
solo uso, ·es decir, el problema se reduce a la r.esolución 
de dos vivi·endas par<ead·as qÚe ocupen la mitad del sq·­
la:r. Claro 1es que .con la solución proy.ectada se permite 
que 1os .ac·c·esos a las dif.er,entes casas se efectúe por las 
difor1entes ·Calles que .circundan cada uno de los bloques, 
con el fin de que se adopte ·en su ej.ecución lo más con­
veniente en cada caso, pesaindo ·todos. los faotores que 
concunr·an. · 

Indudablemente lia planta baja se destinará a loca-
1es ·com&ciales, pues aun cuando 1en la actualidad 1el co-

ARQUITECTOS : BI.JOND, s. DE V::llCUÑ'A, CRIS­
'DOS, FAGI y VARIDLA. 

mercio no. está demasiado ·extendido ·en esa parte d·e la 
ciudad, la expansión natural de la misma se encamina 
haieia esa parte, y no tardará en verse conv·e;rtida ,en uno 
dre los centros •comerciales de mayor importanda. No obs­
tante, si en lo·s. locales que dan a las canes de menor 
importancia no .fuera oportuno instalar todavía las Uen­
das que se proy·ectan, no costaría mucho 1:Jrabajo con­
v,erti-r ·en vivi·endas aquéllas, ni tampoco luego la recon­
v.ersión, si se considera:se oportuno. 

Oada una d·e las viviendas, iguales en todos los pisos 
d.e la misma superfide, tiene una disposición tal que haJc·e 
a éstas no •sólo la "máquina de vivir", sino que forma 
parte integrante d.e la vida de sus usua.rios . La ooneie.p­
ción de la vida d'el hogar que se ti-ene en Es1paña, segu­
r.amente tan distinta que •en la mayoria d·e los .países con 
los que mantenemos contacto, nos obliga a p¡r,escindir de 
la experLencia qu·e se pudiera .adquirir en el extranjero. 
y a fa V·ez a mirarnos a nosotros mísmos en un corto es­
pacio. Todas las transforma.dones soci·ales tardan .poco 
en r·efiejarse en la arquitectur,a, y e>" fácil demostrar que 
la aJrquitectura que se ve más rápidamente influenciada 
en .este sentido es la que se hace todos los díalS, el pro­
b1ema diario de un ,edificio .para viv~endas. 

IBs aún pr.ematuro hablar del r 1efieJo en la arquitec­
turar del moyLmi.ento social que se aprecia en toU,os los 
órdénes de J:a '.vida. P.ero sí pod1emos ,r.eferLrnos con e:x;aic­
titi.id y también con datos concrietos a la importancia 
que adquirera ·el fa:ctor 1económko en la rec·onstJrucdón. 
Cada te1emento que intervi1ene ,en la ,const;rucción tiene 
un valor rieal y perf.ectamente .conocido, medido en una.s 
unioodies que ,están ligadas a una exLstencia anterim. p:ero 
estas unidad,es no ti·enen el mismo valor que tenían an-



• • .. •••••• ••••• 

Alzado del .conjunio del Parque Hernández. 

tes; die aquí surge un complejo de .recuerdo que nos es 
neces•ario eliminar si queremoo' que nuestras reacéiones 
no adolezcan del d·ef.ecto de anacrónicas. ~os so1aries han 
subido co'nsiderabl<emente, y 1o mismo l·es pasa a los ele­
m~ntos de la constirucdón. Por otra parte, no sólo estas ' 
causas animan · a r.educir los tipos ·de casas a los que 
estamos acostumbrados, sino que también infiuy1e consi­
derablemente La neoesídad de aminorar .en lo posible los 
g.astos de · Umpi·eza y entr.etenimi-ento, para que ocupen 
un lug.a,r que, al lado de la renta, que porr las causas an- · 
tedichas ttene que ser forzosamente ei.evada, no desni-
. v1elen el pr·esupuesto · familiar. 

· Gran parte de las preocup·ador1es d·e los técnicos d.e . 
la arquitectura doméstica se encamina ·a r:educir po·r to­
dos los medios posibles los esfuerzos n ec.esarios para 
mantener Ia casa proyectada . en condiciones de como­
didad y buen uso durante la mayor cantidad ct:.e üempo. 
Este ahorrro es de menor importancia ·en el momento . de 
la adquisición, pero el alivio que supone dura todo\ el 
tLempo que se mantiene en uso la vivi.enda, por lo que 
es más de .aprecia>r que el anterior. · 

F1el<es a este oriterio, hemos prny.ectado que las casas 
que podamos proporcionar reúnan un máximo d·e ampli­
tud y sobre todo d:e independencia •en las dif.er,entes zo­
nas de uso, siempre dentrn de las naturales limitacio­
nes d·e .espa>cio que nos impongan las circunstancias. 

El número de habitaciones que resulten d·espués de un 
detenido •estudio de la>s posibilidad·es d-el solar, depende 
de- la amplitud del mismo; pero cualquiera que sea el 
número de pie:1las que compongan 1una ca;sa, nunca debe 
faltar una sala o cururto de esta.ir o "living-room", o .como 
se quiera namar, de. capacidad proporcionada al número 
de los usuarios. ·s~ui·endo un orden, podemos adjudkar 
una importancia inmediata a otra habitación, que se 
destinará a dormitorio. 'En ·cuanto a los servicios, debe­
mos considerarlos como una unidad a·parte · dentro d·e la 
misma :casa y dependiente de ella, pero si-empr·e sepa­
ra.da y, a se·r posible, con parecidas características ex­
puestas para la casa propia. 

., l 
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Planta de pisos. 

Es neoesario dar independencia al personal de servi­
cio y la sensación de que la casa en que habitan es algo 
suya, de la cual se tienen que preocupar con e1 cariño 
que pondrían ·en ·ese caso: Es prieciso ,evitaa- el deplora­
b1e 1ef.e.cto que debía 1ca>usar a una sirviente verse alojada 
en medio de una familia y .comparti.endo todos los ser­
vicios, incluso los de aseo, pero ·en la :J:abitaición más des­
tarta1a>da de la casa y muchas veces sin luz ni venti­
lación. 

Las casas del Barque Hernández cumploen en ·princl-­
pio con . todas las exigencias· d·e la · vida en una ciudad • 
La parte ·d·e rr,elaición es la que se encuentra más próxi~ 
ma a la entrada, y los dmmitorios están al fondo, de 
manera que se aparten los ruidos mol.estos de la zona 
antedidÍ.a. La parte ·d,e servicio, dentro de sus r.educidas 
dimensiones, U.ene todos los ·elementos que se nec.esitan 
para eI buen régimen interior de una .c:asa, y su dhspo­
sición 1es independi.ente ·con r·eiacíón al r.esto· de Ia misma. 

DelLberadament.e h émos dejado para •el final el punto 
más inter.esante con el tema que actualmente nos ocu­
pa, que es, a nuestro entend,er, el del carácter que de­
bernos asignar_ a las edificaciones de esta ciudad, que es 
a la y,ez iespanola y extraeurop.ea. Desd·e luego, el c·rite­
rio no puede ser 1unifo!rme para todos los casos· no cabe 
duda que no .se pued.e tratar con la m'i:Sma de~isión un 
edificio destina>do a vivi·endas que uno que se hay.a de 
us·ar como palado de recreo o una iglesia. El intentar 
definir aquí si •el crurácter se debe o no manifostar con 
absoluta sinceridad en eI ·exterior, seria salirnos de la 
cu·estión. Lo que sí podemois afirmar es qüe en este caso 
hemos optaido por una arquitectura rio ·racionaUsta, pero 
sí diáfana, a la v.ez que amabLe, sin ostentaciones, en la 
que se traslu2ica unos interior.es confortabLes y lumino­
sos. El carácter local lo dará esa infinidad de factores 
minuciosos, tal vez de índole literaria, que nos trans­
mite ·el dima y Ia costa africana al primer contacto con 
ella: el ambiente. P1E1ro sólo por fuera. Na nos• olvide­
mos que se vive por d·entro, y las casas de Meiilla, por . 
d·entro, son hogar1es 'españoles. ' 

~ 

• 
b 
.., 
~ 

b 

.... 

'-... . 

... 

131 



132 

GRUPO ESCOLAR 
MAESTROS EN EL 

La Dirección C€neral de Arquitectura está llevando a 
cabo la construcción de un pobLaido de casas baratas para 
usuarios hum!i.Ides en el barrio de Uso.ira y en el :lugair de­
nomlliado "Los Almenckales". 

S'egún se lleva a efecto la construcción de fos diferen­
tes tipos de vivi~ndas, y habiitándos.e éstas, van encon­
tirando so•1ución los div·ersos problemas que se producen 
en el recinto, más o menos limitaido, que constituye el 
poblaido. 

Uno de los más importante •e'ffi el de poder dar ense­
ñanza e insbruccrión a!l ya crecido número de niñas y ni­
ños que forman parte de la colonia que se está desarr-ro-

y VIVIENDAS PARA 
BARRIO DE U SERA 

ARQUITECTOS: ENRIQUE HU!DOBRO, 

JUAN NIA:VARRJO. 

llando, y de ahí la necesidad de pmsar en la construc­
ción de un grmpo es.colar, como anteriormente se sol1Ucio­
nó el problema religioso con la construcción de una capi­

lla y eI sanibari01 con fa de un Dispensario, ya publica­
das en esta Revista todas estas realizaciones. 

Hoy es• también otra realidad el edificio que nos ocu­
pa, y cuenta la Co1onlia de los Almendrales con una es­
·cuela capaz para educandos de ambos sexos. 

IEistá enclavada en uno de los puntos más altos. de la 
barriaida, con su fachada principal sensiblemente orienta­
da al mediodía. 

Su planta es simétrica, reservand~ zonas separadas 



t 
Perspectiva general del Grupo. 

par:a nmos y niñas y constando cada una de vestíbulo 
de entrada, d1espacho del maestro, dos clas1es y as'eos co­
rrespondientes. 

Su disposición en plantá ofrece la par'ticu1'aridad de 
que, es1tando separadas las dos cla·ses del centro · por una 

mampara de madem pracbicable, puede quitarse, quedan­
do un gran salón en · el que pueden celebrrarse actos o 
fiestas'. 

Actualmente, y conSiecuentes con · esa kka, se termina 
e:l edificio, ccmstruyendo un escenariri y resultando un lo-

Planta. 
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Alzado anferior. 

Seccióri. 

ca1 donde podrán, inoluso, oelebrarse funciones d•e teatro 
y ·cinematógrafo, así como~ conferencias, conciértos, etc. 

La construcción de~ edificio es de fábrica de laidrillo y 

mortero de os·mento, y buscando una 'ªconomía en ella, se 
han procuraido materiales de clase corriente. 

Alzado laferal. 

El edificio va dotado de un sistema de calefacción por 
agua caliente. , _., -4

• ~.-:.. ·~-'f ___ ..... .... - · ... ~, ... ~ 

Un cerramiento limita'--ei' Ps·cii'ltO:.<i~ la escueli:"X_ _aisla 
un e~.pacio acotado, dande a las horas c1~ recr•eo pue.dan 
los niños y niñas realizar sus juegos al aire libre: 

Alzado posferior. 



".-7 ~~ 
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Afiado pri~cipal. 

m a m 
Alzado posterior. 

m.m · . · 
l=~~-=-j· ' . ,,.. .. _. ' ' , .. · .,'_.' : . ... - -. ·. · .· .. 

Alzado lateral. 

·-, 

Pérspe9'frva de las viviendas para maestros . 
.¿~· ~ 

4-· · 

' \ . 

Sección. 

--~-·- ...... -

~ VIVIENDAS -PARA MAESTROS 

Para 'no ; ocíupar - ~inguna 'vivien<lia -de Ias cons!truídas 

-, en la. Qo1onJ:á_, y h¡:¡;piendo espacio s•ufiden.te para su em­

plrazarni•en_t.ó _ denlko .del recinto del Gru.po· E.scolar, ·se han 

construido ~a;;; viviendas para maestros, en número de 

cuatro, distribuidas en dos plantas, y adoptando para su 

pla'h~·a la forma de U; 
-' 

Como la planta indica, cada vivienda s•e di:s!tribuye en 

v~stíbulo; comedor, tres -"dorrnitOII1Íós; despacho, oódna y 

c~ar,to de baño. 
,,. ... - ,- 'I ~ 

. _ Est'.1-s __ cuatro viviendas t endrán un acceso desde la 

calle por la;S~ do1s- puertas de en.triada que -sié ·disponen en 

el oer.ramiB~to qu:e-umita el recinto de la escuela . . 

Planta. 
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HOTEL PARTICULAR EN LA COLONIA 
DE LA 

Podemos decir, s.in itemor a pecar de exagerados, que 
el enclavamiento de esta ca:sa es uno de los más bo!;i­
tos que se pueden encontra;r en la vieja ciudad. En efec­
to, el s'olar pertenece a una ladera cubierta de arbola;do 
y tupida vegeitación, regado por cierto, número de ma­
~antiales que corren d·2 manera irregular entre las pe­
~as que asoman entre la maleza. Desde allí se ve Seg<Y­
cra, tal como nos' lo en::1eñan multitud de estampas, con 
la sola diferencia d·2 que en este caso· los colores son rea­
les y la complicada silueta, coin sus éuadradas torres' y 
los afilados remates del Alcázar, tienen corporeidad y se 
ve flotar en los atardeceres,, ·rntre los distintos términos 
una neblina rosada, a pesar de los grabados1 malos qu~ 
nos sugiere la certeza de algo irrE:al. Pero los paisajes 
no s·e: explican; no cabe duda de que es mejor verlos. 

Hubiera sido casi un pecado despreciar, o S·imple­
mente no intentar sacar el mayor partido posibl.e. de las 
admirables condiciones que pos.ee el t-erreno que consti­
tuye el solar que se nos indicó. Bien es' verdad que es 
pendiente, a lo mejor demasiado pendient·e, y también qu2 
tiene unos grandes árboles en lugares que hubiéramos 
deseado llancs y limpios ; pero la rus.ticid'ad del con j un­
to es algo que nos hace pensar en que ,el tipo de ar­
quitectura que hagamos1 allá deberá ser un complemento 
-más· modestamente considerada-, un mal, un accid1en­
te, que es preciso tratar con la máxima disc:reción, pen­
sando más en el total que en el concreto tema de una 
casa más o menos afortunada. 

En lo·s grabados que se reproducen a continuación se 
ven con cierto detalle las caractnístticas de los diferen­
tes eltementos del proyecto, que paira mayor claddad .ex­
plicaremos' al pie de cada uno de ellos. 

GRANDE (SEGOVIA) 

ARQUITECTOS: PEDRO ElSCORIAL iElSCIORIAL, 

FEDERICO FAC'I IRIBARREN. 

PLANTA DE1 SITUACIÓN 

E'l ja:d~ ·<S lo que tiene mayor importancia y .lo que, 
P?r cons1gmente, se ha de tratar con la mayor minucio­
sid:;td. Hemo1s1 .pro1curado constituir un "programa de ne­
cesidades" de Jardín doméstico, apto para una familia de 

. const~tución normal. Tiene una pavte de recepción y €S­
pera Junto a la entrada, de donde arranca la es1calera qu·8 
conduce a la vivienda y a la parte de s•:o.rvicios, a la vez 
qiue un paso que comunica con la parte más amplia del 
jardin. 

ffista primera zona se pavimenta con loS'as de la pie­
dra que se extrae d2 las canteras de la finca, e:S1paciadas, 
para que pueda crecer la hierba entre las piedras. Es un 
trozo de jardín "lavable", ya que será de mucho uso y 
es pro1bable que los zapatos arrastren barro. Hay una 
parte destinada a los elementos' jóvenes de la ~asa que 
pueden ser niñ0ts o jóvenes, que ocupa todo el frent,e de 
la casa, con una pérgo1la en un extremo, para resguar­
darse d:o1l sol en lo:s, momentos de máximo calor · esta 
.zona es1tá sembrada de césped, donde se puede ju~ar li­
bremente o tend2r sillas de lona de gran comodidad. Está 
bordeada por una hilera de losas para que se pueda tran­
sitar en los días de una humedad superior a la corriente, 
Y se compl12menta con un pequeño estanque con alimen­
tación interior, de muy pequeña profundidad, para evi-
tar todo .peligro. .· 

En 1a parte superior izquierda está lo que se pue­
d.e llamar el . jardín íntimo, lugar de v2rdadero reposo, 
a~silado de forma que no lleguen a él los ruidos' ni las 
miradas indiscretas desde el exiterior. Está sensiblemen-



te ·elevado r especto al anterior y rodeado de vegetación, 
de manera que el reéultado· es el de una estancia cerra­
da por todos sus lados. Aquí el suelo es parte de césped 
y ·el resto de enlosado, en previsión de todas las contin­
gencias atmosf.éricas. Se comunica · directamente con el 
interior de la vivienda a través d el comedor y a la mis­
ma a~tura. En la parte más alta de este trozo de jaTdín 

.f) l!l!l 
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PLANTA BAJA 

El vestibulo Y la antesala están a un ni.Ye! interme­
dio entre la p}anta de dormiitorio y la baja propiamenbe 
dicha. Esta disposición se · ha escogido por necesidades 
de adaptación al. movido solar, y por otra parte facilita 
el acceso a ilas diferentes plantas• de la casa. Próximo al 
v•astíbulo existe un cuarto de as•eo para las necesidades 
de l comedor. De fa antes•ala, mediante ·el descenso de unos 
escalones, s·e pasa al cuarto de e:star, habitación de bue­
nas dim2nsio!Iles, provisita de una chimenea y de grandes 
ventanaLes en forma de mirador voilado, desde . el que S'e 

. ·se p2.coge el agua -d.c lOS manantiales•, formando un jar­
dfn de agua de mampostería rústica. Por último, y en 
la posterior de la finca, se dispone Ia expansión para la 
zona de servicio, de sumo interés en las propiedades d·e 
campo. . . El jardín se complementa con un espacio cubieT­
to en las· inmediacione:s. de la entraua, muy inberesiante 
en los• días de lluvia. 

--

~ 

aprecia el ·magnífico paisaje. E1sta comunica inmediata­
mente con el comedor, que, a su vez, abre sus puertas 
al jardín superior- y con fa parte de s-ervicio por una 
puerta de. vaivén. La cocina ocupa una posición centra­
da en la parte posterioir de la casa, al mismo nivel que 
el comedor y -cuarto de estar, e ·inferior que el del ves­
tíbulo, salvándos•e la puerta de entrada. El dormitoTio 
de s•ervicio, oficio y demás dependencias de servicio se 
han agrupado con vistas a . la mayor comodidad en su 
empleo. El porche que se proyec;ba antes de fa entrada 
a la ca:oa, presta confort a Ja misma, a la vez que en-=-­
cauza la circulación de servicio. 
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PLANTA ALTA 

Se destina a los doirmitorios, que se a.gr.upan alrede- _ 
dor del paso en que• te:ronirna la escalera de acceso. Se 
han proyectado dos de capacidad doble y otros dos' más 
pequeños. E,l cuarto de 'baño se sitúa al fondo del pa­
sillo. Los dos dormitorios que dan al frente comunican 

SECCIÓN 

En la sección longitudinal se aprecia el movimiento 
de los pisos para conseguir la adaptación al te:rireno y 
la creación d 21l porche para el jardín. fün lugares en que 
el t·21!'reno es muy accidentado, se hace cas~ imprescin­
dible vecurriT a esta solución si se quiere conseirvar el 
caráct·<:T rural, lo cual resulta además sumamente eco­
rróniico, oomo· se comprende fácilmente. :Nótese la per­
fecta adapitación de la cubierta a la parte útil de la casa, 
con el doble fin de la economÍ!a y d~ la importancia mi­
nima que· se hia buscado paira la construcción, -para no 
desva:lorizar la naturaleza. 

FACHADAS 

A pesar del respetable volumen de la construcción, se 
ha consegb.ido d mímmo de silueta y ésta lo más re-

con un ·amplio balcón situado S'obre el mirador del salón 
del piso inf.e:rior. Dentro de lo posible, los dormitorios 
tienen sus armavios1 preparados en la fábrica, para ma­
yor facilidad en el amob1amiento del hotel. La comuni­
·cación con la buhardilla bajo el rtejado es sumamente fá­
cil, de maneTa que· será una buena expansión para eJ al­
macenamiento de mal-etas, etc. 

gular posible, debido a lo expues.to antes. Los materia­
les son los que encontramos en los alrededores•, esto es, 
urna hermosa piedra de colores exbrañamente vioI.entos, 
que, por dtra parte, entonan perlectaimente. Para no ha­
ser exc:esivamente pesados 1los grandes' paños d•e mam­
po1stería, s·e usa también el enfoscado rugoso, encalado 
con multitud de capas, hasta casi borrar el relieve duiro 
del grano. Hay partes que se tratarán con madeTa en 
su colo·r natural, y los aleros y carpintería, que se pin­
tarán al blanco esmalbe. La cubierta, de teja currva u~ada. 

El efecto de esta casa sería -más o menos vulgar en 
una ubiCación normal, pero nos atrevemos a aJsegurar 
que entre los altos ávboles de que ha. de estar rodeada 
y cubierta con la hiedra que se plantará junto a sus 
muros, se fundirá de tal forma con el ambiente, que s111 
razón de S'er :ri2sultará inmedia'ta. P.retendemos1 nada más 
que, una vez terminada, la casa no resulte extraña en 
el lugar. 



LA INFLUENCIA LA LUZ DIURNA 

EN .LA URBANIZACION URBANA 

En edos días, en qu~ miramos en este país la cons­
trucción de estructuras aztísimas

1 
tipo torres, bajo el 

punto de vista económico-administrativo y por razones 
de ·comodidad Y amenidad, es conveniente explicar que 

los edificios de este tipo no tienen por qué . carecer de 
luz diurna, hasta el punto , en que ha causado tarita 
inquietud en Nueva York y otras ciudades de los Es­
tados Unidos de América. Todos los que han visitado 
Norte América, o los que conocen el informe de "Advi­
sory Commission on Building Heights'', publicado en 
Nueva York, 1913, estarán, 'sin duda, enterados del gra­
do en que se ha interceptado la ~uz diurna por el des­
arrollo congestionado. 

Para a7uellos que ni han visitado Nueva Yorlé, ni, han 
leído el mencionado informe, puede ser de interés que 
reproduzca los siguientes párrafos: 

"Hay muchos casos donde los edificios altos han des­
truído .el valor de los edificios vecinos. y también puede 
ser, que éstos hayan destruido el valor de los primeros. 
Hay algunas zonas · limitadas que parece ser que están 

en vías de asfixia por su propio desarrollo; se las está 
quitando el aire Y la luz, y las calles resultan total­
mente inadecuadas." 

"Un edificio aislado, de altura ex'tremada, no es de 
gran importancia pública. pero cuando están como en 
los distritos comerciales, uno junto al otro cortando 
completamente el paso del aire y de la luz, el problema 
es de gran perjuicio público. El proceso ya ha llegado a 
un punto en que cualquier observador novicio en la . ma­
teria puede comprender que si se siguen autorizando es­
tas construcciones de extremada altura, la situación se 
hará intolerable, con grave perjuicio no sólo al público

1 

Tradu cción del artículo «The influence of Day~ 
light on ' civic Planni9», , publícado en JOURNAL 
OF THE ROYAL INSTITUTE OF BRITISH ARCHl­
TECTS. Abril, 1946. 

sino también a los intereses particulares. La falta de 
sol y el . uso , continuo de luz artificial, influyen, sin duda 
ninguna, en. la saluq, cansa la vista y, a la larga, oca­
siona un descenso . en la._ eficiencia física y mental." 

Aungue se ha buscado i~na solución al problema que 
presentan los edificios de este tipo, buscando la manera 
de que' no · careciesen de luz diurna, se ha admitido ofi : 
cialmente, en un inf arme similar al anteriormente men­
cionado, publicado en 1944, que el remedio prescrito por 
." Building Zone Resolution, 1916", no es suficiente para 
proteger la salud y bienestar de los ciudadanos, que es 
lo que se pretendía. La consecuencia es que; hasta hoy, 
no se ha publicado nada que sirva para proporcionar 
una adecuada luz natural en el interior de estos edifi­
cios, cuanto están construidos en grupos compactos, tal 
como los encontramos 'en Bi~oadway y sus alrededores. 
No obstante, · el problema no es irremediable. 

Limitando la extensión de la pérdida de luz frontal, 
causada por los rascacielos de la. acera de enfrente, y 
haciendo posible que los rayos solares a una pequeña 
altura tengan acceso libre al interior del edificio, el 
"standard" de iluminación será mucho más alto. Todo 
depende de. la anchura del frente del edificio y . la ex· 
tensión que pueda akanzar la luz lateral. En el graba­
do que acompaña e·ste trabajo indicamos la manera de 

1 llevar a · cabo este remedio. Con el fin de resaltar la de­
mostración, suponemos que los edificios . bajos laterales 
nos dan un ángulo de 45 grados. Las líneas radiales in­
dican la extensión de la penetración de la luz diurna en 
los interiores. opuestos sobre los ·puntos seleccionados en 
los edificios obstructores. Su finalidad es comparar el 
acceso de la luz diurna por encima de los edificios late­
rales1 inqicanqo la penetración ele la luz sobre las su-
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puestas estructuras laterales. La cantidad de luz recibida · 
ha de depender también de · la cantidad, ancho y alto 
de las ventanas. Una investigación· científica nos de­
mostrará que el "standard" ideal de iluminación no se 
puede conseguir sin luz natural en los casos de calles 
de 100 y de 60 pies de ancho, si el edzficio llega a una 
altura de 20 pisos sobre el nivel del suelo. Esta altura 
la indicamos únicamente cqn fines demostrativos, porque 
las construcciones de este tipo están oficialmente admi­
tidas en Nue'qa York, siempre que se hagan los edificios 
escalonados, cada cierto número de pisos, .como indica­
mos en el dibujo. El ángulo de 45 g~ados de obstrucción 
sobre el nivel de la calle, lo hemos adoptado porque 
es un ángulo que las autoridades de Londres no lo calcu­
lan desfavorable, pero no porque sea un ángulo que ase­
gure una perfecta iluminación interior. Cada caso hay 
que estudiarlo según sus 1?léritos. Todo lo que propone -
este diagrama es un método para abordar el prob_lema 
de la investigación científica de la luz diurna. En todo 
proyecto de urbanización, el valor de algunos terr_enos 
ha de sufrir una depreciación, con el fin de proporcio­
nar ciertas condiciones vara un desarrollo total y co·-

modidades; este desarrollo no Se puede hacer nada más 
que por medio de un control en beneficio de la comu­
nidad entera. La dij erencia 'entre la luz natural obte­
nida por este medio y la que se obtiene actualmente, de 
acuerdo con las normas establecidas en Nueva York, es 
tan marcada que incluso parece increíble: Cuando re­
construyamos nuestras ciudades e introduzcamos la nue-

' va modalidad de ¡os rascacielos, como seguramente ten-
dremos que hacer, tenemos que recordar y tener siem­
pre presente la importancia de la luz lateral, insistiendo 
sobre este punto y, sjempre que sea posible, arreglar de 
manera que los edificios laterales nos den el mínimo 
de ·45 grados. Tenemos también que vigilar la anchura 
de estos edificios altos, siempre que sea posible, así como 
el escalonamiento o retraqueo de los pisos, siempré y 

~ cuando no perjudique el efecto estético del dibujo. 
La urbanización cívica de esta clase puede evitar el 

actual valor exageradamente qlto que han alcanzado los 
terrenos en Nueva York. Es necesario que consideremos 
si es preferible conservar el valor elevado de los terre­
nos o conseguir un arJ,ecuado desarrollo en beneficio físi­
co y mental de los ciudadanos. 

•º· •• •• .... . ... 
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PILAR~S CUADRADOS DE HóRMIGON ARMADO 

SOMETIDOS A FLEXION COMPUESTA 

1.0 INTRODUCOION 

Una . de las modalidades de calculo que con más fre ­
cuencia se presentan al arquitecto en ias e.>tructuras ae 
hormigon ru:ma.ao normaies en la eaüicacion, ·es e1 a.e la 
pieza cuadraaa soncitada por un esfuerzo normal !le 
l:Ompres10n y aos momentos nectores, uno en caaa uno 
a e 10s eJ es principales ae la secc10n ae la pieza. 

\En una estructura cruzadamente aportH:aaa, como 
suelen ser las normales de eeliticacion, waos los pilares, 
que oramanamente se proyectan ele secc10n cuae1rae1a, 
esc;án soncnaaos, en genera1, ae este moelo. En un calcu-
10 concienzudo de las soucitaciones se eletermman los 
momentos nectores en los e1os ejes ae caaa pilar; y aun 
c11 e1 ca1cu10 mas aoreviado, nac1ene10 uso ae las !ormu-
1i:iS aproximadas prescritas en las Normas para el catcu­
w y ejecución de las obras de hormigon armado, de la 
.uirecc10n ueneral ae Arquitectura tparrafo 10, pag. :>OJ, 
es necesario tener en cuenta tal solicitación, a1 menos 
en toaos 10s pilares perimetrales. 

El ca1cu10 ae los puares con esta solicitación es per­
fecc;amente conocido, y existen taou1ac10nes para lüs 
coencientes de las corresponelientes !ormu1as, tanto en 
e1 caso ele que la sección de normigon traoaj a mtegra 
con momento flector en uno o en 10s elos eJes, como 
en el caso ae no ser efectiva parte de la sección a~ 
iwrmigon, existiendo momento !lector en uno ae ios ejes 
prmcipa1es elel pilar; y aun en el caso ae existir mo­
rnento nector en amoos ejes, sin ser erectiva la secc10n 
total, esta el cálculo bastante sistematizado, . citanelo 
como ultimas publicaciones interesantes elel proo1ema: 

l. L. Hahn: La Technique des Travaux, mayo 1939. 
2. W. O. S. 'Saville, New-York: Civil E:ngineer, mar­

zo 1940. 
3. B. Loser, Dr·esd·en : Beton und Eisen, núm. 1, 1940, 

y núm. ti, 1941. 
4. J'. l:tüeling.er, Copenhague: Beton und Eisen, núme­

ro ~4, 1940, y nums. hi-·20, ll!42; l. '.l'. du Batimeni;, circu­
laire sene .t:", num. 1'7, lU de octuore ele UJ4;j . 

5. W. Siig·er, Berlin: Der Bauingenieur, numeros 21-
23, 1941. 

ti . J . L. Muzquiz y A. Angulo, Madrid: Revista de 
Obras Publicas, JUHo-agosto-septiemore, HJ42. 

Sin embargo, todos los procedimientos y tabulaciones 
existentes tienen un caracter general y obligan, por 
tanto, a realizar operac10nes numéricas, que, aun sienelo 
sencillas, resultan laboriosas si el numero ae pllares ae 
ia estructura que se calcula es elevado. 

El autor, teniendo que ·enfrentarse con el cálculo de 
una estructura ele gran envergadura, encontró ventajoso 
aoorelar el problema en . general, construyendo la tabu-
1acion que sigue a continuación, que juzga ele gran in­
teres divulgar, puesto que suprime toe1a operac10n arit­
metica, una vez obteniaas las solicitaciones de la pieza. 
h:stas tabulaciones se reneren al pilar cuadrado de arma­
dura simétrica, que es el caso que constructivamente 
mas se aplica por las innegables ventajas de orden prác­
tico que presenta. En él se ha estudiado también dete­
nidamente el problema de la cuantia, desde el punto 
de vista ·económico y mecanico, incluyéndose en la tabu­
lación los dos tipos que se han aceptado como más 
favorables, según los casos. 

2.o NiOTAC]ONES Y NORMAS 

Para claridad y comodidad en el estudio de lo que 
sigue, juzgamos conveniente resumir en un cuadro las 
notaciones empleadas, que, por otra parte, son las ya 
casi inter"nacionalmente normalizadas. 

Dimensiones: 

Lado del cuadrado .. .... ... ...... .. .. ..... . . ..... . . 
H.ecubrimiento de las armaduras ... ...... .. . 
Distancia vertical del lado superior a la 

linea neutra: ..... ....... .. .... . .. ....... .. .. .. .. . . 
[dem al centro de gravedad de la sec-

ción ideal total.. .... .... . .. .... .......... .. .. . . 
Idem a la armadura de tracción .. ... ... . 

d 
a = a el 

X = S el 

g = 1 el 
h = (l- a)d 

PoR JAVIER LAHUlEJRTA. 

Términos de sección: 

Are a útil del hÓrmigón .... .. ... .. . .... ... .. .... . 
irea de las armaduras ... .... ......... .. . .. .. .. . 
Ar ea ideal total.. .... ..... ...... . .. . .. .. .. ... . ... . . 

Cuantía ... ..... .. . .. .. .. ... .. .... .. .. .. .. ......... ., 

Momento de inercia horizontal.. .. ..... ... . 
Momento de inercia vertical.. .. . ..... .. .. .. . 

Constantes mecánicas : 

Ee 
Coeficiente de equivalencia.. .......... ...... .. n = E 

b 
Tensión normal (positiva en tracción).. . o 
Tensión normal máxima de compresión 

en el hormigón.. .. ..... .......... ............ .. ºo = o 
Tensión normal máxima de tracción (o 

minima de compresión ) ...... .... ..... .. ... . º" 

Solicitación : 

Esfuerzo normal.. ......... ........... ........ .... .. N 
Momento fl.ector en general. .... .. ,. . ......... M 
Momento flector en el eje horizontal.. ... Mu 
Momento fiector en el ej,e vertical ... ... • Mv 

Las ya citadas normas permiten contar con lá resis ·­
tencia a tracción del hormigón, siempre que la tensión 
de éste sea 

1 
cr < -- ºo. u =- 4 . . 

(1) 

sobrepasando este valor se adrrlite la hipó~esis g_eneral 
de que sólo ·es efectiva la secc10n de ho_rmigon situa_do 
por encima de _la linea ~eutra, desprecia~do la resis-
tencia a traccion de aquel. . 

A continuación estudiamos cada caso por separado. 

3.º OASO I : SEC.OION DE HORMIGON TOTALMENTE 
EFECTIVA 

Las solicitaciones que no rebasan la limitación· (1) 
tienen en la práctica fundamental importancia, por 
comprender la mayona de las que s~ pro~uce~ . en los 
pilar·es corrientes ele las estructuras ele edificac10n. . 

En •este caso aplicamos la ecuación general de tens10-
nes nor-maLes ·en fleX:ión, 

N M V Mv u 
o= - +--+-- ' 

F. Ju Jv 

en la cual los términos de sección valen 

F = (1 + n cp) d2 = 4 d2 

J + 3n'f' (! - 2 a)' d' =.,, ct• L1 = Jv = 12 ., 

(2) 

Los valores límites de la tensión en el hormigón 00 

y cru , que corr1e&pond1en, r·esp.ectivamente, a los puntos 
d d d d 

(u=-, v = -) y (u = -- y v = --), valen 
2 2 2 2 

(3) 

siendo 1M el momento flector cuando existe un solo eje, 
Y M = M + M cuanido existen ·en los dos ejes. · 

U V 

De esta fórmula se despeja N: 

<li M 
N = 4 cro d2 - ' 

2 r¡ el 
(4) 



~ 
~. 

- ~.~de ~.M, cWn.cza'o. t-+ª~+· ~ 
'· . .J~ ~E~ ~~·~ .. 9':00/8 .L ~··.L ~-1d'~~~-~=ºººª ,~ .. .... .... • 'fJ-001s le . +- + ~~: Wor,.,,,go',.~.h./efae.6~) u¿ = O'o.JS tfc,,.2 (.HornugoA fofotie/ecl-1V.C) o¡ .= .o ·oú tjcm -" .,ª'}:.?c:":-::"{c1''(;="º"ºtfi~ 

¡ 

.fud.o ·o/~~N ~t <¡u.e . "te.J"w-thü C(M. U/V . ~.om..enLo _/~ #f ~ é et, ~ · . 
cL d, 

CM... o IO 20 30 4o So "º. 70 So 9o loo . "o 120 130 140 ISO .160 170 180 190 2.oo 210 220 2.30 2.40 2.5o ém. . 

zo 15'7 13'1 10'5 7'90 8'515 3'Tz. 2'o{i 0'73 1 2.o 

22 19'0 16'6 14'2 . lf '9 9'51 7'15 8'.97 7>'94. 2'48 1'2o 0'05 22 
24 22'6 20'4 18'3 l(i,' 1 13'9 11'7 9'56 12'2 . lo'Z 4'82 3'43 2.·21 1'09 0'06 24 -
25 24'5 22'4 2o'3 18'3 16'2 . 14'1 12.'o 9'94 13'" 11'8 5'48 4'11 íl'89 1'78 0'73 2.5 
26 26'5 2415 22'5 2o's 18'.5 16'5 14'5 12'5 10'5 14'1 12.'3 6'29 4'91 3'(,9 2'58 1'53 o'54· 2" -
28 30'7 28'9 ' 27·~ 25'2 23'3 2.1'4 19'" 17'7 ~ 5'9 14'o 12'2 16'8 15 ' 2 13'.5 '"94 • 5'68 4·54 3'46 2.'49 1'54 0'(01 2.S 
30 35'3 33'5 31'8 3o'I 26'3 2'-'6 2.4'9 23'1 21'4 19'7 17'9 

"" 2. 
14'5 2.o'I 'ª'" 17'0 15 '5 8'24 7'03 . 5'92 4'89 3'91 2.'98 2' 10 • '2.1 0•37 30 

o 25 so 75 . 100 125 ISO 175 200 225 250 275 ·'ºº .325 350 375 400 425 Ho 4-75 Soo 5 2.5 550 515 "ºº ~2.5 

,32 4o'I 3E,'1 32.'o 2.8'0 i3'.9 19'8 15'8 2.o'.3 10•1 7'31 4'89 2'71 0'68 3i 

34 45 '3 41'5 37'7"' 33'8 30'0 2G'2 22 '4 16'5 24'4 2.l'o 10'3 7'7t. 5'51 ns 1'51 34 
35 48'0 44'.3 4o'& 36'9 33'2 2,·4 25'7 2.2'o 18'3 2.5'0 21'7 10•7 8'2.2 ''03 4'01 ' 2' 10 o'2e 35 
3f> 50'8 47'2. 43'(, 4-o'o 3&'A. ~2. ' 7 2.9'·1 25'5 2.1'9 28'6 25'6 2.2.'4 11'2. 8'83 ló'ló8 4'69 2.'61 0·10 3'-
38 5{i'Có 53'2 4''8 4{,'3 42'9 39'5 3G'I 32.'6 23'2 25'8 22'4 30'9 27'9 24'9 12'8 10·4 8'3' 6"42 4•57 · n2 1'13 38 
4-o ''2.'7 59'5 56'2 53'0 49'7 46'5 43'2. 4o'o · 31ó'7 33'5 ~0·2 21'0 2.3'7 33'7 3o'9 28'o 14'9 12'' 10'5 8''2 ' 'Bo S'oc; 338 1'71ó 0'17 4o 

o 50 100 ISO 200 '250 ?Joo 350 41>0 450 500 559 600 650 700 750 soo - 850 900 950 1000 lo5o 'Hoo 1150 1200 12.50 

42 b9'1 63'0 5''8 50'6 44'4 39'2 32'0 3S'9, 34'4. 17'7 in 9'50 G'o2 2'90 42 

44 75'9 7o'o , ... 1 58'2 52'2 4r,,'3 4o'4 34'5 28'' 36'8 33'5 "''" '12.'1 ''24 E>'o4 3'03 44 
45 79'4 73'E> 67'6 62'0 5&'3 So's 44'7 38'9 33' 1 44' 1 39"0 33'9 16'4 12'7 9'311 6.2.5 3'30 0'47 45 

4" 82'9 17"5 71'co 6610 60'3 5,7 49'0 43'4 37'7 32'1 44'0 39'0 2o'S /6'4 1n · 9'&5 f>'E>o 3'71 o'93 «> 
48 90'3 84'9 79•5 · 74'1 68'<0 63'2 57'6 52'4 47'0 41'6 3''1 49'7 44'9 4o'I 2.o'B · 17'1 13'7 JO'(> 7'i9 4'69 2.'2o 48 
50 98'0 .92'8 67'(, 82'4 77'2. 72'0 '''8 "''' 5G.'4 51'2. %'o 40.'8 55'9 51'3 4"'7 42.'I 2.1'.9 18 '4 15'2 12' 2 9'3o C. '57 3'94 1'39 50 

o 100 200 ::r.nn .4.00 500 "ºº 700 800 900 1000 "ºº 1200 1300 1400 " 1500 "ºº 1700 1800 ''ºº 2.ooo 2. 1 ºº ' 2. 'loo 2.~oo 2400 2500 

.S2 106 9b 'o 86'0 76'0 6(,'0. S<o'O 44'0 58'2. 49·4 23'7 17'2 11'4 ' ' 14 1·20 52. 
54 ~ 114 los · ss·o 85'4 75'8 '"'I 5(,'5 .U'.9 tó1 ·4 52'9 2"'2 19'7 14'0 no 3'91 54 
55 119 lo9 loo 9ó'2 80'8 71'3 61'6 5Z'4 "7'5 59'1 50'8 24'2. IH 12.'8 7'84 3'o9 55 
56 123 114 104 95'1 85'8 7,·5 "7'2 57'9 48 '6 '5'4 57'2. · 29•1 22'7 11·1 11'' 7°07 2'44 .56 
58 l3Z 123 114 ¡os 96'0 87'0 78'1 "''I tóo'I 51'2 70'2 G2'3 32'7 2.ló'3 2.0'7 ' 15'5 10·7 é'o7 f'¡;,5 58 

'"º ' 141 132 124 115 106 97'6 89'1 80'4 71'7 63'1 54'4 _15'tó "ª~º G:.o'3 3o'S 2.4'8 19'6 14'7 10· 1 5'71 1'47 'º o 200 400 600 800 1000 1200 1400 lboo · 1 aoo 2000 2.200 2400 2.'ºº Z8oo 3000 32.oo 3400 3¡;00 3800 4000 4200 4400 4"ºº 4-800 5000 
65 l&tó ISO 134 118 102 85'' 69'6 88'7 74'5 l\4'7 24'(o 15.' tó 7':>;>, GS 
70 192 177 162 147 . 133 "8 lo3 88'0 73'2 99'5 8tó'4 42'7 32'9 2.4' 1 16'o . 8'41 1'13 10 
75 221 207 193 179 1&5 151 137 123 11 o 95'7 127 115 103 54'5 44'5 35'7 27'6 20'0 12'8 5'87 75 
so 251 238 2.25 212 199 186 173 160 147 134 121 los '4'8 135 12.3 112 5!1'8 50'6 42'3 34'5 27'2 2.0·2 13'5 7 '05 0'74 ªº o 400 800 12.oo 1600 2000 2400 2400 3200 3GOO 4000 4400 4800 5200 5600 6000 ló4oo "ªºº 1200 71>00 8000 8400 8800 92.oo '"ºº 10000 

85 . 283 259 ZH 210 185 161 13tó 112 148 12.6 60'3 44'6 30'6 17'7 5'50 85 
90 318 2.94 2.71 248 22.5 2.02 179 156 133 176 ISG. 82'{. "5'' 50'8 37'4 25'0 13'2 1'9o 90 

i 95 354 3~2 3JO 288 2tó6 244 . 222 200 179 157 135 188 1'9 91'0 74'8 60 '5 47'5 35'3 n·8 12.'7 2.'o4 95 

'ºº 3S2 371 350 330 309 288 267 246 22' 2.05 184 ltó3 2.24 2o5 187 IG.8 87'6 13'& "º'" 48'6 37'2. 2,·3 15'8 5'5!) 1 100 
' 

' 



144 

fórrnula con lá que .se calcula la tabla eii este casó í, 
como se detalla más adelante. 

4.ª CASO II : SEOC:IIO'N DE HORMIGON PARC'IALMlEiN­
TE EFECTIVA 

Cuando la solicitación rebasa la limitación (l J, deja 
de considerarse efectiva para el cálculo de la zona de 
tracción. La ecuación de tensiones normales es la mis­
ma (2), pero su empleo se complica extmordinariamente, 
porque F. Ju y J v no son constantes, sino funciones d,e 
la posición de la línea neutra. 

En el caso general de qu•e exiistan dos ,compoi:i.ent .~s Mu 
y Mv d1el momento, fiector, la compl,ejidad llega al límite, 
puesto que la posición de la linea neutra depende de 
dos parámetros y, además, los ejes principales de inercia 
de la sección ideal experimentan, respecto de ros de la 
sección <C<ompl,eta , un desplaz·ami.ento y un giro, · 

El caso más sencillo y frecuente de que sólo exista 
una de las componentes se estudia a continuación. 

Las fórmulas, de sencilla deducción, expresando el 

equilibrio en función dél párametro que define la posiciói1 
de la línea neutra, son: 

Centro de gravedad : 

" - ~2 + n r¡, d d 
"' - 2 (~ + 11 ''f') = ·r 

Tensiones en las armaduras: 

Ci 'e == ~ - a 11 c; b 

~ 

ªe = ~ - 1 + a n ªet 
i" 
t; 

Se considera que la solicitación actúa en el centro 
de grav,edad de la sección ideal, lo que representa una 
exactitud absoluta dentro de las hipótesis establecidas, 
aun cuando supone una complejidad en las fórmulas 
mayor que cuando se admite que actúa en el e.entro d,e 
la sección total, que es la hipótesis ordinaria. 

Las fórmulas así obtenidas son: 

~2 + 2 11 r¡, ~ - 11 r¡, !" cl2 
N = "' ' · '- ªet e - = v ªb 

2~ 
(5) 

M = 
~· + 4 11 'f' ~3 - 6 ll 'f' ~2 + 6 11 'f' (2 u.2 

- 2 (/. + 1) ~ + 3 11
2 'f'2 

( 4 u. 2 - 4 (/. + 1) 
_ __ _ _ --- - cr d" = 1,1 crb d" (6) 

12 e-.- 1211 'f'~ b 

con las que se calcula la . tabla en este caso II. 

5.0 VALORES NUMERICOS ADOPTADOS EN LA TABU­
LACiiON 

aJ Cuantía: 

Se adopta el valor 
•p = 0,00H 

mmimo que las Normas exigen, en general, para el ar­
maao de pilares solicitados por momento n ector com­
pr.endido ,entrie O y el M i, corr.espond1ente a la limita­
t.:ión llJ (parte primera de la tabiaJ, es decir, con sec­
cion de hormigun totalmente efectiva. 

Para valores de M que rebasen este limite la resisten­
cia de un pilar tan débilmente armado es escasa, por 
10 que resuloa antiecoriómico, siendo recomendable adop-
tar el valor · 

'f' -::= 0,018 
que ·es la cuantía de una pieza de armadura simétrica 
trabajando a las tensiones de 

cr., = 0,040 t/cm2 y cr., = 1,200 t/cm2 
Esta cuantia se emplea asi para ·el armado de pilares 

solicitados por momenuo r1ector cümprendLd.o entr,e el M1 
anterior y el M , correspondiente a la limitación (1) en 
este caso tparte segunda de la tabla ), y desde el M , al M ,, 
maximo aosomto, correspondiente al caso de flexion 
simple (parte tercera de la tabla). 

bJ Recubrimiento: 

:En todo caso se adopta en la tabulación el valor 
(/. = 0,05 

que siempre da valor,es a«~eptab1es pa,ra el re,cubrimi·en­
to d·e las armaduras. 

C) Tensiones1 admisibles: 

Para el _hormigón se adopta en el caso I el valor 
"o = crb actm = 0,035 tjc1112 

que prescriben las Normas, párrafo 9, ,pág. '2:7 ) para com­
pres10n simple en pilares de hormigón ordinario de ce-
mento portland con ªRc2s = 0,120 t /cm' 

En el caso II se adopta 
cr0 = ªb ad m ~ 0,040 t/cm' 

valor que las citadas Normas prescriben para flexión en 
el mismo caso. 

Para el hierro, en todo caso, el valor maximo admisi­
ble es 

ªe adm = 1,200 t/cm2 

6.0 OONSTRUCC'!ON DE LA TABLA 

a) Parte primera (izquierda ) : 

Para cada uno de los valores d se calcula con (4) el 

valor N, que corresponde a los valores progresivos de M 
hasta el máximo M 1 citado. 

Los coeficientes numéricos de la fórmula (4) valen 
y= 1,1 2 11 = 0,107633 

b) Parte segunda (centro ): 

Se emplea la misma fórmula (4), cuyos coeficientes 
numéricos valen ahora 

4 = 1,27 11 = 0,1 380833 

e) Parte tercera (derecha) : 

Aquí se ha comenzado tabulando los coeficientes v 
y 1,_ de las fórmulas (5 ) y (6) para valores de ~ com­
prendidos entre el maximo E = O,l:IOO, que corresponde 
a la limitación (1) y el mimmo ~ = 0.317, que corres­
ponde a la solicitación de flexión simple. 

Para cada uno de los valores d se calcula con (6) el 
coeficiente p.. que corresponde a los valores progresivos 
de M desde los citados M , a M ,; por interpolación se 
determina el valor ., correspondiente al p. calculado, y 
con (5) se calcula N. 

7." MODO DE EMPLEO DIE LA TABLA 

Conocidas las tres compon·entes de la solicitación N, 
Mu y M v , se rmma la suma M = lV1 u + M v ; con M se 
entra en la fila horizontal del momento flector y se des­
ciende por la correspondiente columna hasta ootener el 
valor de N; en los extremos de esta fila tenemos el va­
lor d necesario. 

Si el valor de N lo obtenemos a la izquierda de la 
primera quebrada, el pilar sera armaao cun 'f = 0,008. 
::li el valor de N lo obtenemos entre la primera y se­
gunda quebrada, el pilar será armado con 'f = 0,018. Si 
el valor de N lo obtenemos a la derecha r.l.e la Sl~gunda 
quebrada, el calculo es valido sólo cuando existe ur.a 
componente M, no en ,el caso de flexión disimétrica, y 
el pilar será armado también con 'f . = 0,018. Aumentan­
do prud,enciaimente la sección o el armado, puede tam -
bién emplearse en primer,a aproximación la s,ección aquí 
da.da en esta parte der,echa para este caso cLe flexión 
disimétrica. 

Si calculamos con tensiones admisibles, diferentes de 
las empleadas en la tabla, basta entrar en la tabla con 
valores Mk y Nk, siendo 

k = _..Q:03~ y k = - 0,040 
" cactm cr Fadm 

en las partes l." y 2." y en la parte 3:, respectivamente, 
puesto que en las fórmulas (3), (4) ; (5) y (6) se ve cla­
ramente que M y N varían linealmente con cract m. 

Hay que tener en cuenta que en la parte 3." , la ten-
sión en la armadura . e~ ªe = 1 •200 y que, por tanto, 

k 
puede sobrepasar la admisible en los valores extremos 
de la tabla. 

En el caso de pilares con esbeltez práctica -}- > 15 

siguiendo el procedimiento generalizado, entraremos en 
la tabla con el valor Nw , siendo w el coeficiente de 
pandeo correspondiente a la esbeltez. 
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Proyecto de oarretera en el Estado de Letchworih, por G. A. Jellicoé. 

SECCION EXTRANJERA 

LA CONSTRUCCION ACTUAL 

EXPOSICION DEL R. l. B. A. ~PARA 1946 

El ministro de Obras inauguró el 11 de abril lo que 

podríamos llaimar "un escapa.ira.te" de la a'rquitectura pro­

f.esional, y que estrurá 01bierto al púb~ico hasta el 11 de 

mayo. Lo mismo que en un es>eaparate, contiene una se­
lección de todo 1o que la prof·~isri.ón puede ofvecer a -la · 
n1J<ción ·en la postguerra, en relación con fas casas, es'­

cuelas, comodidades Y servicios s"Qci0Jles.- La situación de 

las. autoridades ~oca.Les, que pued1en resultar "los mejo~ 

res clientes", ha pmvoc·ado un inter~s inespenado. Este 
interés se refleja en los c01IDentarios de la B. B. G. y de 
Ia Prrensa. 

Las páginaJs siguientes contienen una selección de l~ 

fotografías y dibujos que figuraban en '1a exposición, y 
que S!Írven para darnos Una idea de la impO'l'tanda que 

ha tenido· •la m:isima. AU!Ilque mucha.si de estas fotog;rafías 

san ya familiares a fa mayoría de rnuestrbs airquitec1tos, 
no hay qúe pensiar que se tmta úrricamént_e de trabajos 

real.izados. ia.ntes de la guerl'a. El Comité organizador de 
la exposiaión e.lii.gió precisametnte aquellos proyectos eje­

cutados o en período d e e}ecución diumnte o inmediata-

mente antes de la guell"ra, y que pueden dar una idea de 
lo que ha de se;r la construcción en la positguecra. 

1ill visitante que entra en el recinto de la exposición 
V'e inmedialt:amente "la faltij, de viviendas que predomina 
en la época actual y ·la enorme nriseria que embarga a 
la población británica". Este dictamen del IMlinisterio de 
Sanidad demuesitra, sumairia y concretamente, éí proble­
ma actual die· l1a construcción. Otros Ministerios se ex­
pres1won en iguales términos; por ejemplo, el Ministerio 

de Urbanización Ruml y Urbana dice: "La urbaniz3... 
ción no €1S1 un oapricho ni un lujo. Es una parte vital de 
la economía nacional." En exposiciones anteriores, se 
demostraban 1os problemaJS ~e l)l_anera nebulosa, y el vi­

sibainte S!alía desconcertado por fladitia de un conodmiento 
profundó de la mater1a. El viejo sistema utilizado en 
anteriores exposiciones (seriés• de fotografías de tipo y 
tamaño "sta~dard") se ha abandonado, adoptándose un 
"montaje" más 1rutractivo; en otras palabras, se ha adop­

tado el sistema de "escaparate", .presentando de manera 

deliberada una_ serie de estampas y aspectos' cuya base 
no es exclusivamente Ja fotografía de 1os -edificios. 
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La expos.ición ha s,id.o pequeña, reducida. E1 Comité 
llegó a la conclusión de que la mayoría de las exposi­
ciones resultan monótonas, pesadas, por se•r demasiado 
amplias. Para que una exposición resulte amena, s•e tiene 
que poder ver íntegramente ·m veinte minutos o en me­
dia ho.ra, que ~s el tiempo de que puede disp001er nor­

malmente un hombre ocupado. 
Con el fin de conseguir un buen efecto en la expo­

sición, el Comité decidió eml?lear un técnico para su 
instalación. Con mucho aciocto, la elección r2·cayó en 
~'.Ir. Kennth Bayez, de reconocida experiencia, adquirida 
durante sus años de servicios prestados en la Sección de 
Exposiciones del Minis1terio de Información. 

El proyecto originai sufrió algunas · modificaciones 

(como pasa en todas las exposicionss), pues' hubo que 
Mllpliar .la "sección de viviendas" y reducir la de "Ad­
ministración municipal". Esto fué el resultado de un de­
tenido estudio de las necesidades dsl momento, siendo 
obvio que la construcción de la;s casa;s, Ayuntamiento, bi­
bliotecas', etc., es más remoto y menos necesario que la 
coristrucción de viviendas. Se decidió que la finalidad pri­
mordial de la exposición tenía que ser lla,m~T la atención 
al visiitante hacia el campo · de las actividades ·reales y 

efectivas de los arquitectos. 

En los prospecto3 que se repartieron en la exposición 
se decía: "Hay que empe~ar par levantar viv<iendas po·r 

encima . de todo, pero des'pués hay que constll'llir pronto 
otros edificios, que deben ·sstar proyectados desde aho­
ra." Se puede decir que la exposición no es más avan­
~da en la urbanización urbana que en las unidades ru­
rales y que trata casi exclusivamente de los edificios 

que corresponden a cada lugar. 

La sección de viviendas traita, naturalmente, con es­
pecial interés', de las casas permanentes, su trazado y 
su equipo. Pero también tiene alguna c~a provisfonal 
prefabricada, como una esencial con:tribución paira solu­

cionar momentáneamente el ~oblema de la vivienda. La 
principal finalidad de la sección de E scuelas, e,s. demos­

trar que el sistema de construcciones' remipirefabricadas, 
recomendado por ·el Comité de Construcciones Es'colares, 
es una mejor solución para el problema, que no los ba-

- , ' 

Ideas de .anteguerra. Estado de Mofiingham. 

Ideas nuevas en la post-guerra, por Frederick Gibberct. 

rracones propuestos por €'1 Mlnb:;,terio de Educación; nó 
se olvida esita sección de mejorar las condiciones de las 
escuel.as en lo relacionado a la orientación, luz natural, 
equipo, trazado y colocación de cada alumno. La sección 

d·e Sanidad expone su experiencia durrante la gueTra, sa­

cada de las hospederías, cantinais, centros de recr·eo, etc., 
así como de1l it.rrudiicional campo sanitaTio de hospitales, 
clínicas, centros de convalecencia, etc. 

La presmtaición de la exposición tiene dos aspectos 
·diferentes. El primero, relacionado con el colorido de los 
proyectos. A pes'ax de la abundancia de las fotografías, 
el aspe.e.to general es da un y¡ar}ado y cálido colo!"ído. 

El segundo aspecto de la exposición tiene un carácter 
prcifes1ion:a1 en contradicción con las múltiples expo~ic:io­
nes de antes de la guerra, o:rgani~adns por R. l. B. A., 
que más bien tenían un ,aspecto de exposiciones de afi­
cionados. Esta .es1, sin duda ninguna, el resultado de ua 
cuidadoso trabajo técnico profesional. 

La exposición acaba explicando el programa construc ­
tivo de un conj:unto de viviendas y escuela;s .. Una foito­
grafía de la zona de r·ecreo proyectada par Mr. Ember­
ton, en Blackpool, no~ demuestra cómo la ere.ación de e ~­

tas zona;s destinadas al recreo, diversión y esparcimi<'n­
to del público, entra también denbro del campo de la ar­

quitectura. Una sola fotog:rafía, grande y bien presen­

tada, del interior d·a una sala de sesiones de un ayunt?.­
miento, nos demuestra que todas las autoridade.:; ],)c;:J.­

l·es, en breve plazo, tienen que reacondicionar sus edíñ­
cics conciliares. 

E.l prog:rama de la exposición no es un programa cual­

quiera, con más o menos comenta•rios sobre los trabajos 
expuestoS', sino una ampliación de los mismos, una in-



Estado de Oaklands. Clapham. 

forunación supleme>ntaria y que merece la pena conser­
var. E s1tá escrita piriücipalmente paira los miembros• que 
componen el conjunto de las autoridade•s · 1ocales, para 
los Com:iités escolares urbanistas y :rn.nitarios, con el fin 
de inforniJ:ao:dos en aquellos• puntos que más deben vigi­
lar y exigir ·Elll un proyecto pr·esentado por cualquier ar­

quitecto. 
Por esta misma razón, esta exposición es de sumo 1n­

terés para los arquitectos. El catálogo tli•me muchas fo­
tografías e ilustraciones1 y está escrito en un inglés co­

rreoto y sencillo. 
Acaba eS'be catálogo con dos capí1tulos describiendo lo 

que es un rurquitecto, sus estudios y formación, y tam-

Moqelos de casas de madera, por John P. Tingay. 

bién lo que es el R. I. B. A. Es.ta es la primera vez que 
un catálogo de una •cxposiición organfaada por el R. I. B. A. 
(R·eal Instituto de Arquitectos Britárnicos•), contiene un 
breve sumario de los hechos concretos de sus actividades 
y organización. Es1 muy interesante hacer notar qu·e· la 
sección de trabajos profesionales contiene una serie de 
párrafos desoribiendo ilas obligaciones del arquit.ecto res­

pe.cto a;l cliente, el conbraUsta y e~ personal de su ofi­
ci;na. 

Esta exposición va a l'ecorrer después las principa­
les provincias• y localidades. Ya •está anunciada en Bir­
mingham, Ooventry, Manchester Tynés·ide y el Sur de 

Gales. 

Estudio preliminar para bloques de viviendas en Sí. Marylebone, por Stanley Hall y Easton-Robe:tson. 
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Ouarry Hill (Leed), por R. A. H. Livett, 
arquitecto municipal. 

Parque de recreo en Blackpool, 
por J oseph Emberton. 

N 

1 
W\ J }° E .. ·r ,7 ---- :~ 

5 . 

Proyecto de casas de pisos en St. Paneras Way (Canrden Town) . 
por Norman y Dawbarn. 

Maqueta da la escuela de Sealby (North Riding), por F. X. Velarde. 



Escuela municipal para ni­
ños en Acíon (Middlesex) , 

por W. H. Burchett. 

Maqueta del Birkenhead Techni.cal Colleges, por Willink y Dod. 
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Vista gene:al del edificio Sil!. 

UN MODERNO EDIFICIO (COMERCIAL 

El edificio Sil!, proyectado por los ,_arquitectos Fran­

klin y Kum, se encuentra ·en una de las ca:lles princi­

pales de una peque~'.! ciudad californiana. En él se ha 

procurado la mayor flexibilidad ·rn la instalación de los 

tabiques interiores, y toda la abundancia posible de luz 

y . aire. Es tan notable por .su sencillez como pc;>r sus 

cualidades prácticas. 

Se evitaron gaS'tos innecesarios de construcción, así 
~ ' 

como el problema de las habitaciones 1 , iores, me-

diante corredores exteriores en todos los· pisos en susti­

tución de los mteriores. Las escaleras y el ascens•or dan , 

acceso a esos corredores exteriores. Las paredes . de ias 
oficinas' contigua.S a los corredores están formadas . por 

vidrieras, desd·e el suelo al techo, utilizándose el cristal 

esmerilado en los casos en que se desea luz, al abrigo 

de miradas indiscretas. Lbs corredores tienen una an­

chura suficiente para ·evitar el excesivo s1ol directo. 

La construcción es a base de hormigón armado y los 

taJbiques pueden colocarse de diferentes maneras, con 

arreglo a las · necesidades d·e los inquilinos. Los corredo­

res exteriores, prolongación de los' pi.sos, permiten el 

empleo de una pared exterior flexible. Los pisos y cie­

los rasos son de una sola pieza y los tabiques especia­

les, prefabricados, se adaptan perfectamente a ambas 

.supsrficies'. Las fachadas que dan a las calles están re­

vestidas de ladrillo. Las barandillas y d~emás objetos me­

tálicos son de alllminio. 

El espacio destinado a una oficina es tal que no pue-



Vista de los_-escaparates del · piso bajo.· 

de abarcar más de dos habitaciones en lo que respecta 

a profundidad. Cada una de esas habitaciones' tiene luz 

exterior, ya que los pisos superiores no ocupan toda la 

profundidad del edificio. Los cielps !ª~os son_ desmonta­

bles, y ocultan tuberías y líneas eléctricas. El arreglo 

Una de las oficinas instaladas en el edificio. 

o aumento de éstas' es cosa fácil, ya que los cielos ra­

sos es tán formados de piezas atornilladas a la armazón. 

El edificio -entero posee acondicionamiento de aire para 

todas las estaciones . del año, E'n los sótanos hay un 

garaje para los autorrtóviks de los inquilin_oS'. 

P. C. H . 

.,.¡,.,\Z..,,...'·;M.;.,.,.,.···.·W~,.·W'--'~•."\\t ., . ~ 

Uno de los corredores exteriores. cubiertos. 
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DIVAGACION SOBRE LAS GUARDILLAS 

o no. ¡Pues entonces! Lo que ocurre es que las guar­
dillas no son para hombres de su estatura; pero yo, 
que más bien soy bajo, pues quepo allí de primera. 

En mis conversaciones con mis muchos amigos ar­
quitectos les he oído, más de unq, vez y más de dos, 
lamentarse de la imposibilidad de desarrollar en sus 
vroyectos todas sus ideas, por tener .que someterse a 
las exigencias del propietario, que lo que desea casi 
siempre es sacar la mayor renta posible, sin importarle 
un pitote estilos ni garambainas de orden artístico. Tie­
nen razón mis amigos los arquitectos. Si esta revista, 
en lugar de ser órgano de los arquitectos, fuera de lo;; 
propietarios urbanos, yo les haría un llamamiento en 
pro de la conservación y multiplicación de las guardi­
lias, y quizá convenciera a alguno. Pero me doy cuenta 
de que si ahora un arquitecto presenta a su cliente una 
casa con cinco guardillas como cinco soles coronando las 
tejas, le diría: 

-¿Esto qué es? 
.:_Estas son las guardillas. He creído indispensable el 

proyectarlas, porque, como usted ve, pretendo construir 
u.na casa lo que se dice madrileña. 

(Viene de lo primero página) 

- Bien, pero entonces no podrá haber áticos, Y los 
áticos también rentan los suyo. De manera que perdone 
por esta vez la casa madrileña y hagámosla checoslo-
1'aca, pero que se pueda sacar, por lo meios, el siete o 
el ocho libre. 

y el arquitecto se iría a su estudio a llorar por las 
guardillas. Como lloro yo aquí, en estas páginas técnicas, 
que profanan mis divagaciones puramente sensibleras. 

Liquidadas las guardillas, condenadas a muerte por el 
tanto por ciento, los madrile1íos que las amamos como 
a novias de nuestra juventud, tendremos que ir por ahí, 
por esas calles, en busca de una que ,quede superviviente 
del desmoche y la buscaremos con el mismo afán que 
buscábamos a la novia con quien reñimos por un tiquis­
miquis estúpido _y que se hacía la esquiva y la intere­
sante para meternos más en la canasta. 

¡Salvad las que podáis, amigos arquitectos; salvadlas, 
aunque sólo sea por los geranios, por la albahaca, por 
la carita paliducha y vulgar, .y un poco también por los 
escritores que sobre Madrid escribimos, y que si des­
aparecen las guardillas nos quitan un asunto que se 
presta a bastantes "golpes". Y la vida está difícil, ami­
gos arquitectos. ¡Salvad, salvad las que podáis! 

BIBLIOGRAFIA Y NOTICIARIO 
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Tres nlimeros de lct I"evista· inglesa de esle titulo, co,.,.espundie11. 
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junio et siguiente interesante su111lULO: 

••La ap<'tcación de la totograftá desde un avíón en la arq11itectura 
y o! uroanVs1n10 mod'erno'\ por Frank :ScaTlelt; "La exposición de 
.a·rquileclura organzzada por ta R. l. J:J . A.",,· Pfliseusiones sobre lJa 
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dado los ternas y arlwu­
l-os desarrollados, con la oport unidad y criterio propios de ewta pu_ 
b 1 i ca.c io'n. · 

"Ht<vistá de Obras Pllb!icas". 

En tos núm eros correspondientes a los meses de julio y agosto 
deh corrient e año de t '·'la pul>licación, edtitada por k.e Asociacion de 

/ugenieros de Ccuninos, Canales y Puertos, Ollloramo•s, per .rn indu­
dabde inlarés los siquientes doct.rn t·ntados trabajos: 

"Estática,, Éislética · y Econonúcn", por Luis ~i erra, ingeniero ele 
Caminos. 

En este, articulo se h acen muy 1dlini1das consideraciones sobre la 
forma de considerar eh aspecto e.~léUco en lais. ~bra~ de i~geniedc~, 
presentando el a11lor dos casos t tpicanunte d1strnlos, . en eo q~e ." ' 
Jw intervenido, y razorumdo muy cl aNm1ente .fas respect i vas so111c10-
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"lnJ"l•uencict de J<t pendiente d ejl fondo en l a altura de htJ ola'\ por 
Fernando Rodrig11ez Pérez ing eniern de Cam inos, y comentada por 
el profesor en lct Esc11euI d e Caminos, Ramón Jriba:rren. 

13/. interés de las observac iones q11e h ace el a1ttor aL nof:a.b-le estu­
dio de "Planos de olea.je", del profe•sor Jribarren , ab apliccn~lo en la 
des embocadura del G1wdalq1tivii·, se pone de manifiesto en el co­
mentario con q11e dicho profesor prologa el presente artículo, q11e ca­
lifi ca de inteligente cooperctc i ón a:/ m étodo q11 e tanto se ita venido 
Ltplicando. 

"Economía y financiación d e l a red de cam inas", por José Luis 
Escario, ing eniero de Carn inos. 

P1·opone y i·uzona el a1ttor l a contribución del, us11m·io en el m e-

joramiento y conservacwn de los caminos espá1ioles, q11e es e_l siste­
mci q11e como el mismo afirma se viene siguiendo en casi todas 

l(IJS naciones, y ·que preconizó en Espwí.a el' conde de Guadallwrce. 
lisie sistema seria, a juicio del Sr. Esc(LJ'io, La soluciu'n del grave 
problema de nueslros caminos, 

"Sobre lia eq11iv(Lllencfo· llidráwlica d el resallo y la ond(JJ solitaria" , 
poi· Mariano de La Hoz, ingeniero de Caminos. 

Dem11esLra el autor q11e l os fenómenos. resalto y onda so•I ita•l"io son , 
lrid1·áu.licamenle, equivalentes., siendo idénticas las fórm11/Jws que se 
emp.l ean pwx• las (los, y que sugiere q11e . s ~ aprnvecl ie esta eq11iva­

lencia pcu·a: usar iRdislinta•mente la experiencia ac11mulada en am­
bos fenómenos. 

"La impl'ántación de n11evos negocios", por José Bragarolas, inge­
niero de Oa·rninos . 

El autor, con su gran expe,·ienc ia en la mMel'ia, llace observacio­
n es m11y atinadas sobre el tema q11e indica eb tít11lo del presente cu·­
tículo-, proponiendo se abandonen l os prejuicios de la colonización 

minlisc11tq, para dar a la ·implántación de n11euos regadíos la am­
pli~z~di de gran empresa agrícol(JJ qii.e Le corresponde, 

"Re.conslrncción de'l puente sobre el rio Bellos" , po,. J11./io Sans 
Brttnet, ingeniero .de Caminas. 

Con sencillez y c l aridad, muy .en armonía con loa ubicación de la 
obra, q11e fué p1·oyectwdw y construída por el a11lor. 

Los¡ tres primeros artí.culos q11e se reseñan p eirlenecen al numero 
de jttlio y l'Os restan/es al sig11 i ente m es. · 

Complemenlan los números sus acos(11mbrádás secciones fijas de 
Ribliogt'afia, Notidairio, ele., ilustrada, com? de costumbre, con gr~­
ficos, dib11jos y fotogmfias, que ay11dan e/1cazmenle la compnnswn 
fdcil y amen(JJ d e ·los t eJmas tratados, 

"Gem ento y Hormigón". 

Esta revista técnica, fundada en el año 1929, está d edicada fun­
damentalmenLe 4 tratar d'e l'a fabricación, inv es tigación y ap licacio­

nes d~~ cemento y dl'Jl JJ ormigón; publica en su nlim ero liltimo, co­
J"respondiente al pasado jitli o., el s ig11ienle sumario: 

Sección Cemento: "Una n11eva clas 1{icac i ón de los ág:omerantes }Ji. 
dráuDicos implica una re·visión dél pliego vigente" (conclusión) por 
Gabriel Barcelo', ingeniero C. C. y P.; "lnfmencias de las ce:iizas 
en ;l<r fabricación de cemento portU'.nli , con el a.prove~hamiento de 
carbones de baja calidaid" (conoluswn) , por Jos e Mana F errer Ma­
luqiwr, Q11imico; "lmportante mejora t n la fá/Jl"icá "El· Melón", de 
Cbile" 

Sección Hormigón: Depósito para nitN!ilo en las fábricas d e nitra­
to sódico de J{oping (Suecia)", por St ig Lagerkranz, lngeniero civ il; 
"Nuevo pisón para pavimentos". 

Seccidn general: Notic ias. BibUografia. 
Notas gráficas: Exposic i ón de producto·s y rnp licac iones del bonni­

gón, en Londres. 

"Revista de Arquitectura", S. C. de A. y C. E. d·e A. Buenos Akcs. 

Esta impontcmte revista está editada por fo Asociación Central de 
A1·q11itectos y est11•dicmtes de n11esfra ltermana ciu<lacl de Buenos A iJ'es. 

Todo su contenu/:o responde a un fin bien determinado, orientaclct 
para este \meneste1· por las plumas más prestigiosas pueslas al ser­
uicio de n11est-ros colegas los -OJrquitectos, que r ec iben de ella en todo 
momento l·a necesaril1J orienlación técnica 

En eL nlimero co11J"espondiente a diciembre pasado publica, entre 
otras cosas, una foto en la port(lda d e l as Cariátides del Erectllon; 
eil edificio "Yata'11i"; Centro ob1·e1·0 en Avellaneda; Residencia en Vi­
cente López; Casás de renla sobre la Barranca de Bel gra'no; Centro 

de vivienda para la post-g11erro., tercer premio del VI Saloón Nacio­
nál de Arquitectura; La nueva arquiteolura escolar ingl esa. 

Tollo el número va illustralio co n num erosas !/ bellcts fotografía s 
que reálwn el valor d e es ta magnifica p11bNcaciún. 
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